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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterias de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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Por qué estan esclavizados los pueblos? + 
Porque han dejado de hacer uso de su razon y 
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- Sir duda que el gobierno (fomando esta. vog en. 
sentido general), eslá' mstitúido” para la conserva- 
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cion del órden. Pere un ed desgraciado : Ia eon - 
centraeien de todo el poder én un solo hombre, ha 
difundido entre los pueblos modernos una idea tan 
falsa como funesta: que en este hombre esta encar- 
nada la esencia del gobierno: y que sin sy «influencia 
suprema, moderadora de todo lo demas, no puede 
haber órdeu. Los gobiernes-constitucionales no han 
hecho excepcion y para que no se dude de ello, han 
parado últimamente en la declaracion paladina que 
su principio es: la resistencia á la interyencion po- 
pular 1. i —— — © aN 5 
Asi cayó el último prestigio de las mentiras monár- 
quico-constitucionales. Asicáyó la ilusion de una liga 


_ de príncipes constitucionales contra príncipes abso- 


lutos. Es claro que no hay mas liga que la de log 
príncipes contra los pueblos, las.constituciones exis- 
ten no por los príncipes sino á pesar de los príngi- 


pes; viciadas en su esencia y profamadas por la admi» 


sion de un poder contrario á ellas no pueden ya ser- 
vir de paladion á los pueblos ,-y estos tienen en lo 
venidero que buscar su seguridad en una. ley del 
pee: ley hecha por el pueblo y para el pueblo, 
ey que no consienta mezcla de principios hostiles. 
al pueblo. o 
Dos millones de. hombres aptos pará deliberar no. 
pueden seguramente concurrir. al foro para discutir, 


_ el arreglo de las funciones del gobierno, pero cuan- 
do no estén bajo el yugo de la oa E ea senti- 


mientos generosos innatos en el hombre harán que, 
su pecho palpite al nombre de la libertad, de la. 


(1) Ellosdicen á la anarquía , pero cuando se examina qué 
cs lo 15 entrenden por tal, se vera que son los actos mas e- 
sencialcs de ipteryencion popular. EA ~ 
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igualdad, de la fraternidad. que, acojan con jăbi- 
lo á las leyes que se la aseguren y echen de sí 
con horror las cadenas que se les quieran imponer | 
con el pretexto. del órden. Y si están embrute- 
cidos por el fanatismo, todavia no es este un mo- 
tivo para abandonarlos al arbitrio de los lobos ra- 
paces que se echan sobre ellos para explotarlos y 
triunfars el género humano forma una familia so- 
lidaria y los progresos de la razon general suplen 
á los defectos de las localidades: entonces cabalmen- 
te es cuando el pueblo necesita hombres dedicados 
á su bien, que mas Yelices en la extension de sus 
luces y expericucias, tomen su defensa y si es pre- 
Ciso se sacrifiquen por él en un cadalso. Con la san- 
gre de los mártires fructifica el arbol de la liher- 
tad, y cae la malediccion sobre las, cabezas de los 
verdugos de los pueblos. Y la obra de los márti- 
res se convertirá en propiedad del pueblo y la ley 
sera hecha no solo para el pueblo sino por el pue- 
blo. Llegad entonces, sofistas, y negarlo, si os 
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atreveis. FF 
Proclamar pues en pocos rengloneg cortos y sen- 
.cillos aquellos principios generales y sus condicio- 
nes locales que todo hombre es capaz de, compre- 
hender, es formar la ley del pueblo. La argani- 
„zacion mas complicada de detall s será obra de los 
elegidos del pueblo y formará propiamente los: fue- 
Tos nacionales ó lo que hoy se Jlama constitucion. 
_ La experiencia ha enseñado á los hombres mas 
sencillos lo que antes no se permitia pronasticar 
ni aun á los que se habian dedicado especialmen- 
te á la observacion de los gobiernos y que. quer- 
“Flan comunicar con franqueza sus descubrimientos» 
R , + 
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. La esperiencia nos i Zusebade que no haste 

el reconocimiento teórico de la soberanía del pue- 

blo: En Inglaterra y Francia está reconocida le- 

¿álmente, en España lo era por la constitucion del 
año XII; vease como estan estas naciones. Por 
eso hay algunos que hoy definen la soberanía: » El 

derecho unido á la fuerza» y aprecian las institu- 

ciones segun su congruencia eon ese doble funda- 

mento. La experiencia nos ha enseñado cuan fu- 
nesto es, esperarlo todo y pedirlo todo al gobier- 
no, cuando el gobierno no está en manos del pue- 

blo sino de un hombre que se llama rey, 6 de al- 

gunos oligarcas que se llaman ministros, próceres, 

procuradores, & c., en cuyo nombramiento y res- 

‘pousabilidad nada 1 el pueblo. Estos oligar- 
eas eon su gefe, llamado rey, centralizan todo el 
poder en sus manos y dicen que esta es la con- 
dicion del órden, entiéndase bien, el órden de que 

elles viven y triunfan ,' porque pueblos hay que se 
gobiernan por el órden popular 1 mucho mas 

felices. Sépase pues de aqui en adelante que cuati- 

do éstos hombres hablan del órden, esto no quie- 
ye decir dirá Cosa sino el órden monárquico, es 

decir, el privilegio de oprimir al pueblo, evitan- 

do su intervencion que ellds llaman: anarquia: sé- 
pase tambien que cuando’ cHos hablan de fa ley, se 
entitede siempre la ley hecha por ellos; con esta 
'exganifa destruyen la libertad y la igualdad, pot- 
que’ «Tadew ¥ ante’ la ley » pero no dicen quiéi ha- 

ce lu ley, ni quién la ejeentas de lo contrario se 

veriu que es la ley que hacen: los lobos á las ove- 

Jas. Solo arguñientando de un modo tan inicuó, 
“es como los mal llamados representantes del pue- 
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blo han podido dell, de la jgualdad no quita 
el que haya una cámara primera y privilegiada, otra 
de monopolio electoral y que haya un sin núme; 
ro de títulos y fueros, todos sin mas obgeto que 
el de elevar ciertas personas ó clases sobre el ca- 
VVV! envilecer el dictado de 
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(1 Eso es lo qne resulta cuando se dice que los ciudadanos 


igaal para los: giudadanos: No: hasta tampoco- el que todas 
ya mopapalioe 
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do de una invasion. "Ad ae vez, llevando cual. 
Atila, sus hordas salvages por millones contra ese 
pueblo infeliz de Francia, y fomentando al mis- 
mo tiempo las conspiraciones y rebeliones servi: 
les que despedazaban su seno, porque aquella vez 
lograron imponerle la necesidad de hacer los esfuér- 
zos que hace un hombre desesperado cuando se ve 
al borde del precipicio, creen que el recuerdo. de 
esas calamidades de que ellos tienen Ia culpa, àr- 
yedrará para siempre á los pueblos de reiterar sé- 
mejante tentativa y se lisongean que poniéndolos en 
la alternativa de » esclavitud ó guerra » siempre 
serán tán viles de preferir la primera. Pero si los 
pueblos, aun poco diestros, se han. dejado guiar 
y alucinar por los óligarcas egoistas, que en efec- 
to són bastante viles para no hallar la paz cara 
al precio de todas las bájezas y de todas lás hunii- 
lMaciones, de aquí en adelanté no escucharán mas esa 
| ae (Gocrompida’ sino del mismo campo de bata: 
Ma donde acabam de derrocar los déspotas que los 
oprimen, irán, sin sollar 'un' minuta las armas, 
- ¿“la frontera, por dondé pudieran venir los dés- 
135 aliados ] si el pueblo vecino, ' animado con 
a, presencia de los libres sácude sus cadenas y pi: 
de favor, em ley de fraternidad se lo darán y en 
un momento caerá esa fantàsma nebulosa que solo 
ha parecido terrible á los que no han tenido el va- 
Yor de mirarla con ojos serenos. 070 20 00? 
La experiencia nos ha enseñadó” que las bases 
de toda sociedad bien ordenada: la libertad, la 
igualdad y la fraternidad son el objeto constante 
de los ataques de los gobiernos independientes de 
los pueblos ;. que por eso: se ha tratado de poner- 
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“ejemplo , fa libertad es el fibre | ejercicio de las fa- 
“cultades del hombre bajo las restricciones de la 
Tey, nada se dice, porque la ley puede ser int- 
ua como son la mayor parte de las que nos. rigen, 
‘perd esta misma definicion satisface completamente. 
cuando la ley se hace y se ejecuta bajo In inter- 
vencion y vigilancia del pueblo ó en otro térmi- 
mo, de la sociedad en masa. No basta decir que 

-razon debe ser la: que- presida: à la confeccion. 
-y ejecacion de las leyes, porque quién es el de- 
pone de la razon? Tambien es la experiencia 

que nos.ha enseñado. que este pretexto de la so- 
berania de la razon.no.es mas que la configcacion 
de la razon á favor de los ricos y titulados , es de- 
cir de los hombres que myy lejos de mostrarse 
los mas independientes, han sido siempre los mas 
egoistas serviles y venales.. A la vista, de unos 
parlamentos cemo los de Walpole, de Villéle, 
de Perrier, dé Thiers y de Martinez de la Rosa 
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no queda la mas leve duda de. que no hay cora- 
zon sino en las masas (1) que solo en un gobier- 
no popular, es decir, en el cual intervienen las 
masis y les infanden su espíritu, se puede espe- 
rar una legislación que no se ocupe en estropear 
‘sino en arreglar las libertades, no en adular tro- 
nos sino en acatar con un santo temor los deré- 
“chos del ciudadano. Solo entonces 'habrá igualdad, 

orque no habrá la perspectiva de pasar á las clases 
privilegiadas, que es lo qué hoy se lama igualdad 
‘en el lenguage ¡embustero de la monarquía ,. sino 
que no babrá clases privilegiadas M por consiguiente 
‘no habrá quien por conservar los favores de pri- 
‘vilegio que goza, favorezca el poder, que siendo la 
cima, de todos lós privilegios, se los gárantiza. No 
habrá una cámara primera, fundada en “el princi- 
pio insolente que pueda haber otros intereses que 
representar qué los del pueblo en comiin, y una 
“clase distinta de la masa de los ciudadanos, no 
habrá tampoco una cámara segunda, compuesta de 
otros. privilegiados por la fortuna, aunque sean los 
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{r) Vos periódicos ingleses con motiyd de las elecciones de 
esta ¿época han dado una tabla:de proporcion entre la mora 
lidad y la riqueza porque dicen que de 20 ppseedores de rep- 
tas, segun la cantidad de renta ge observa la siguiente pro- 
porcion entre los hombres de movimiento, los indiferentes 6 
pancistas y los- conservadores, como ellos se llaman, es de- 
cir los serviles. ; | de VES ane 


Rent. lib. est, homb. de movim.? indiferent. ' conservad. 
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mas desprovistos de lo que constituye el mérito de 
un ser racional: de luces, de probidad y de ea: 
xácter. No habrá una estirpe ó una casta que La» 
miendo por sus privilegios tenga necesidad de v tem, 
plar la efervescencia popular» expresion favorita 
de dos hipócritas, no habrá. pues sino una cámat 
ras la del pueblo: una condicion la de aptitud 
reconocida por el pueblo, y por lo mismo que: el 
pueblo haya reconocido esta ;aptitad y que la cons» 
titucion le asegure su intervencion en, los casos y 
en la forma qne sea necesario para el hien públi- 
co, se le dará muy poco de, esa cacareada .efervesr 
cencia que no existe sing alli donde la injusticie 
J las vilezas irritan los ánimos. os. 
La experiencia en fin nos ha ensenñado cuan falsasson 
todas las promesas de los gobiernos que en sworigen 
no estan fundados en los prineipios prácticos de usa 
entera libertad, Para camplir estas promesas, de «ma 
libertad progresiva seria preciso que la monarquía 
se abnegase á sí misma y se, resignase A esa transit 
cion forzosa al régimen popular y, repyhlicano ; mag 
esta abnegacion ne está en la: naturaleza del hombre 

y mucho menos en. la de aquellos que tienen, que con, 
seryar para sí y para,su familia ventajas: y: preeapar 
tivas:enormemente desproparcionadas ý la suerte cbr 

mun. de los ciudadanos. Cualquiera innpyaciga. vb 

Jos privara de, alguno desus.. privilegios. les. faved 
cera siempre. prematura y. su. posiciga ;hijsina., 4 

ciéndoles temeg en todo y pgr.todo, la: Megeda idek 
momento fatal, loz. conduce al empleg de, medion piot 

Jentos, para congervar. el orden ie que ella: numa 
dejan de creerge ó á lo menos de añupciarsa-cóma 
la salyaguardia principal. -Deagraciada lo re vl tos 
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que pierde el E la * y no arranca dé 
raiz los abusos qne le son contrarios y que, solapa- 
dos por algun corto tiempo, luego vuelven & brotar 
con mayor fuerza y con mayor peligro de la socie» 
dad. Es tal la fuerza delas cosas que los mismos go- 
biernos son llevados mas allá de lo que ellos pien- 
san, y que al cabo de algunos años se ven en una 

sicion enterámente contraria á la que ellos tal vez 
se'prometierdn: Qué le ha sucedido f la monarquía 
ciudadana dé un reino vecino? En vez de atraerá 
sí todos los intereses y de ocupar una posicion emi- 
nente en la política europea , se ha visto succesiva- 
meute en estado de hostilidad con ‘todas las opinio- 
nes aun las mas moderadas : p. e. aquellas cuyos ór- 
ganos son ef Constitucional y el Temps, y al exte- 
riar en un completo aislamiento hasta de aquellos 
que parecian sus aliados mas naturales y que hoy 
estan á pique de pasarse al bando contrario si los 

eblos se lo pérmiten. Qué sucedió á los whigs de 
e ? Que han tenido que ceder el puesto á 
los sectarios del antiguo. régimen y no tienen ‘mas 
esperanza siño én aquelld mismo; tan temido por una 
gran parte de ellos, es decir en un movimiento po- 
puler. En ſin cuál ha sido el edificio labrado sobre 
»los cimientos”? del malhadado Estatuto real? Lejos 
dejperfeccionar nada, ni de dar ningun 'ensanche á 
Jus 'libertades : públicas”; el gobierno se ha opuesto 
con un cuidado' minucioso y con un éxito que acu 
dará eternamente los “procuradores de 1834, á todo 
Jo:que hubiese diserepádo' un ápice; ‘nd decimos del 
Estatuto real que casi nada’ deterinina, sino de aquel 
seglamento: del réginreil' Interior de las cortes >" que 
dos ministros con una insolencia hasta Mora sin ejen 
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10 en los fastos “constitucionales, se han abrogado 
| facultad de forjar, combinando en él con una 
astucia notable una verdadera cortapiga á todo. pros 
greso, y al que los mal llamados rapresentantes de 
la nacion se han sometido con una ignominia de que 
en, vano se buscaría el tipo ni aún en las cámaras 
de la óprimida Aleman. 
Las aplicaciones politicas mas generales qué re- 
sultan de estos antecedentes y que por, cierto son 
accesibles á todo entendimiento, deberian formar la 
ley del pueblo, es decir. un resumen de máxynaş 
prácticas que no son la constitucion, pero sirven pa- 
ra, èstablecerla , y para dar solución en los «asos na 
Adosos, porque son las fuentes de todo derecho. npor 
consiguiente axiomas sagrados, ‘que ninguna Tey ő 
medida subalterna puede contrastar, variar, certe- 
nar d abolir. Algunas de estas máximas se hallan en 
las tonstituciones existentes (4); pero en ningun 
estan completás y en las mas, se ménciónan sol, Pa- 
ta salvar las apariencias reservándose,en la cláusula 
de que v una ‘ley ‘especial explicará su sentido y apl 1 
eacion« el medio, 6 de emplazar suejercicio á Tete 
lendas griegas 6 de anularlas bajo el specioso pre- 


texto de protegerlas. En verdad qué leyendo 61 
s 
s 1 
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(1) No hablamos del Estatuto real, la mas ínfima de todas dag 
tontbinaciones que $e quieren dat aire de constitucionales s 
un verdadero insulto á la nacion, porque en ah foudo;, lujos ` 
descr nn título de. derechos para, ella, po es masalan itan 
cavilacion de abogddo, emanada de] poder ybsoluto , para 
rödneit 4 la miníma'expresion posible un hecho que ya itd sé 
podig evitar. Hasta e esun: soraa yi por “gach 3d 
ama estatuto nacional ? sen los reyes los Lienex el nic- 
fech e eststu so re’ Las neos 5 Fe ie 
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_ gobernantes y de los parlamentos vendidos , muchas 

veces rehusa uno dar crédito á susIpropios sentidos 
no sabe uno si es mas de admirar, el concepto des- 
preciable que los gobiernos deben haber formado dé 
sus pueblos, cuando se atreven á engañarlos con men- 
tiras tan patentes, ó la estupidéz é indiferencia de 
los hombrés que aceptan como titulog de libertad 
esas pragmáticas de opresion.;Pero cómo nosotros no 
concebimos la idea de la ley, separadamente de -lo 
que pueda explicar el origen y el modo de la. legis- 
ación ; como creemos por consiguiente que la ley 
hecha bajo la inspiracion de las masás sociales seria 
muy otra que la ley hecha bajo el funesto influjo de 
las necesidades del trono nos’ parece que la ley del 
puchlo, la ley hecha por el pueblo y para el: pueblo 
contendria las siguientes verdades 

1. El pueblo:se declara soberano, y entiende ba- 


y. 


y esta déclaracion que solo él tiene el derecho de 
ee. 5 NP —. 25 . 
ormar y variar sus instifuciones sociales. 
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2. El pueblo poseyendo el derecho y la fuerza, 


4 


3 a4 


OS cous 4 * AAN a e 7 a 0. 1 nae 8 pa! 
pone su derecho bajo la. salvaguarda de la uerza for- 
t 2 ra . wi ote bee $ * — a > * oa od » 4 
mándose en guardia nacional. . 
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i Todos los hombres domiciliados y que tienen un 
modo conocido de vivir son guardias nacionales., 
>. 1 tas TE Ge eh ey eed oe ye 
3. El pueblo se declara ano è indivisible y no ad- 
mite ninguna distincion de elases. 
Todos los guardias nacionales son electores y ele- 
gibles , con respecto á las funciones públicas de clec- 
cion popular. Cr 
: “Todos los guardias nacionales según su aptitud son 
admisibles á le nka de nombramiento dependien: 
te de los poderes públicos. ba holanda 1 > at 55 
“A; El pueblo reconoce la fraternidad entre todos 
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sus individaos y la obligacion comun de procurarles 
su mejora moral y material. | 
3. El pueblo reconoce la fraternidad entre todos 
los hombres y arreglará 4 este principio sus relacio- 
nes con los otros pueblos. E 
6. El pueblo reconoce la libertad de conciencia, 

y separa enteramente lo temporal de To espiritual. ` 
El pueblo, para que no se sorprenda su buena 
Te, declara que no reconocerá ninguna constitucion 
Ja cual no le asegure por disposiciones positivas ¿ _ 

La libertad indefinida de la imprenta; ) 

La libertad individual y del domicilio; a 
La libertad de las asociaciones particulares. ` ~ 
La propiedad constituida por la Jey. ae 
8. El pueblo protesta contra los tiranos para to- 
dos los tiémpos f uturos, protesta contra toda pre- 
tension que se quisiese fundar en su óbediéncia for- 
zada si por desgracia cayesé en ella, y delega á to- 
dos los patriotas y á cada uno en particular expresa- 
mente el derecho de repeler la tiraniá cón la fuerza 
J de perseguir al tirano como puesto fuera de la ley, 
~ "Nosotros mo consideramos al gobieriio como una 
institiicion que debe reemplazar la action de los ciu- 
'dadanos sino regularizarla lo que en ningun caso pue- 
de ser equiválénte ä prohibirla. Sabemos que un sia 
numero de sertiles, que lo Son por. ignorancia ó por 
‘egoismo, miran él ejercicio de los derechos indica- 
dos como eb colmo de la anarquía, desechándolo con 
‘su eterno é insípidó refran de la imposibilidad prác- 
tica, pero sabemos también que la posibilidad exis- 
te y no solamente en algunos cerebros Enférmó; 
comò ellos dicen, sino cù ana nacion grande ý po- 
derosa, que exi esa práctica, evada pacilicamente á 
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nu grado de datitud y Leet de: que no tenemos 
idea, halla una fuente inagotable de goces morales 
y materiales. Que si se nos quiere redargiir que a- 
quella nacion está constituida en república , nosotros 
sacaremos la consecuencia, no que debemos des- 
echar esas libertades que todo hombre apetece, sa- 
crificandolas á la conservacion de unas formas viejas 
y viciosas que solo interesan á los que en ellas hacen 
el principal papel, sino al contrario que debemos des- 
echar estas formas é introducir otras con las cuales 


bras 
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camente pueden; asegurar en estabilidad. Napoleon 
emperador, instituyó tribunados y senados conser- 
yadores ; cuánto duraron (1)? Y por. lo. contraria 
por qué se conservan largo tiempo instituciones cm 
sumo grado ridículas sino por la ignorancia y depre- 
sion en,que ha caido el pueblo? Qué. nacion que 
tenga el sentimiento natural de la igualdad sufrirá 
por mucho tiempo una cámara de Próceres , que por 
solo su nombre ya insulta el pueblo, porque Próce» 
res quiere decir los primeros, los que descuellan, 
los que estan á la cabeza de los otros, dictado que 
aun pronunciado por el pueblo mismo seria peligro 
so ó infundado , pero que adjudicado por el gobier: 
mo en premio del servilismo ó de la incapacidad le» 
ga hasta lo sublime del absurdo. Hubo próceres en 
España cuando hubo una nobleza feudal, entre la 
cual los próceres eran las familias mas antiguas y 
mas consideradas, pero habiendo cesado la existen- 
cia política y social del feudalismo , como restable- 
cer una superioridad que ya no tiene base ni cabi: 
da, y que: por cierto no se hará muy visible con sus 
60,000 reales de renta y su nombramiento por el 
gobierno , aunque yaya cubierta cómicamente con el 
mante de armiño y armada con sus bastones isa- 
belinos. Cuál puede ser el objeto de semejante ins- 
titucion ? El sabio. Marchena lo ha dicho mucho tiem- 
po has querreis un régimen popular ? estableced una 
cámara de representantes; querreis sobre todo una 
monarquía ? estableced una cámara aristocrática : en 


(1) En Aragon hubo una especie de tribunado en la persona 
del justicia mayor; el pueblono Jo defendió como era sd 
obligacion contra las tropelías de Felipe II y el tribunadó 
expiró con el martirio del último que la ejerció, 85 
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efecto , si solo se tratase de introducir dos grados de 
discusion, éosa cuya utilidad no cómprendemos para 
un pais en donde no haya mas que a solo interés ? 
el del pueblo; en este caso no se le darian á la 
cámara dé Pares ó Próceres 6 como se lláme, esos 
aires de gerarquía distinguida y mas inmediata al 
trono, con: la cual parece va de compañera la obli- 
gacion de resistencia servil (4) à todas las innova- 
ciones qne puedan conducir la sociedad á librarse 
con el tiempo de ese peso de dinastías que tiene en- 
cima (2). Péro qué ejemplo mas horroroso de lo.que 
puede la falta de lacés y de espiritu liberal en el 
pueblo, que el que presentan ä nuestra vista los sec- 
tarios demasiado numerosos del apostelicismo? Su- 


í ak . ogo - i 


— 


: — * oe: be - E 

(1) Es admitido ya como axióma que los Diputados del pue— 

lu representan el progreso y los que son diputados de su 
casta 6 de la corte que los nombra , representan la resisten— 
cia. Por qué nose deja marchar al progreso solito? 
(2) Aqui viene bien recordar an párrafo del discurso del 
conde de las Navas sobre no asignar al príncipe Sebastian 
pinguna parte en el presupuesto porque ne habia jurado fide- 
lidad á la Réina „La obligacion de jurar fidelidad'á los re- 
yes y de sérvirkos lealmente está en razon directa del ran- 
go que se ocupa cn la ga social.“ Aqui se ven cosas 
peregrinas : 1.° que se jura: fidelidad y se sirve no 4 la nac ion 
sinó à los veyes, 2 ° que hay una superposicion de gerarquiag 
desde el pueblo hasta el troho, de las cuales aquellas que. 
están mas inmediatas al trono tienen una obligacion mas estre- 
«bacon el.-No ve el Sr. conde que esta solo pudiera ser, si el 
trono tuviese un derecho propio distinto del de la nacion, 
porque sino, el'furomentó aun que materialmente prestado 
gl rey, ae le presta solo como detegada de la nacion, pero! 
acia Ja nacion todos tienen igual obligacion como tienen 
iguales derechos y el principe Sebastian no vale mas que el 
que cria melones 6 pesca sardinas. Cuando un corifeo del la 
heralismo habla. asi, qué hay que ésperar de los demas? 
Es de admirar eulónces que se tolere ana camara de pro- 


_ceres y aun se la tenga por una inveneion heroica? ? 
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pongamos un momento que la inquisicion no sea 
mas que un pretesto (y por desgracia para muchos 


es un objeto de deseos verdaderos), se creeria, si 


no se viese, que en el siglo 19 los hombres puedan 
invocar semejante: pretexto para matarse los unos á 


los otros? Mas diremos, porque no es nuestra cos- 


tumbre decir las verdades 4 medias; si es una per- 
sona real por quien se disputa, vale ningun rey, 
llámese Juan 6 Pedro, la sangre que se está derra- 
mando con ferocidad inaudita ? Si el pueblo vo es- 
tuviera embebido de preocupaciones antiguas, ea 


las cuales se le quiere confirmar cada vez mas, sacri- 


ficaria sus hijos y sus haberes al prestigio de unos 
nombres que todo representan menos los principios 
de libertad? No le ocurriría desde luego el pensa- 


miento de poner fuera de causa todo pretendiente, 


examinando solo lo que se hubiese de bacer para 
asegurar al ciudadano sus verdaderos intereses que 
por cierto no tienen necesidad ui de este santo ni 


del otro? 


Qué pueblo medianamente instruido no compren- 


. derá esos pucos renglones de que hemos formado la 


le y del pueblo? Qué ciudadano de los Estados unidos 


no los sabe y aplica? Aun en aquellos paises como 


p- e. la Inglaterra donde no estan puestos en prác- 


- 


tica sino parctalmentc, los ciudadanos usan de los 
derechos adguiridos sin ninguna subversion, antes 


con provecho del bien público. Pero si el pueblo 


no los puede comnre:der porque se le priva de las 
luces que despe?..a es enienduntento y del uso prác- 
tico que forma las custumbres, entonces tiene que 
renunciar á una buena coustitucion politica, por-:ue 
en esas pocas líneas está trazado el fundamento y. el 
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criterio de las aiteas Y blicas; estas no tie- 
nen un vater propio é mdependiente de los dere- 
chos, cuyo afianzamiento es su objeto; y per eso 
Mamnauos aquel compendio de máximas ley del pue- 
blo perque debe servir al pueblo de pauta para a- 
preciar y modificar sus instituciones. Qué le ser- 
virá al pueblo constituirse en guardia nacional sino 
‘eonote principios que le guien en sus deliberacio- 
nes y elecciones Qué le servirá declarar su sobe- 
rania sino sabe ejercerla? Qué le sirve constituirse 
en república sino expresa un objeto social ? Los re- 
publicanos no sostienen su gobierno porque se lla- 
ma república, sino porque es el que reune la fuer- 
za necesaria con la economía (1) y con la mayor li- 
bertad posible de los individuos. Mas en las munar- 
quías se sigue el sistema diametralmente opuesto. 
Perezca todo can tal que se sostenga el trono! Esta 
es la máxima de los Fernandos y Filipos que á la 
par de haber arraigado en la nacion una predileccion 
monárquica, ciega, porque BO estriba en la com- 
paracion con otra clase de gobierno, la ha sumido 
en un abismo de degradacion del que no saldrá mien- 
trás no se generalice en ella el exámen libre de sus 
jastitucioues. Una circunstancia hay que engaña á 
muchos : la: España siempre ha tenido reyes; esto 
es verdad, pero su autoridad era limitada en parte 
- de derecho, y cn parte de hecho por la intervencion 
opular de las Cortes. No hay duda que esta clase de 
gobierno, junto con otras circunstancias ha hecho 
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(1) La monarquía cuesta à los Fspañoles por ahora 40 millo- ` 
nes de lista civil, 200 millones de guerra civil y mas de 2000 
riitloues de deuda realista. 
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prosperar el pais por largo tiempo; pero nadic nega- 
rá que aquel estado de cosas tenia mucho de confuso 
é informe, y se mantenia solo por el equilibrio na- 
tural de las diferentes clases en que la sociedad es- 
taba entonces de hecho dividida. Nadie querrá hoy 
volver á aquel caos ſeudalistieo que en si mismo en- 
cerraba el gérmen de la destruccion. Desde que la 
unidad nacional fue conseguida con la reunion de las 
coronas de Castilla y de Aragon y con la conquista 
de Granada — hubo necesidad de arreglar el movi - 
miento interior de la sociedad que hasta entonces 
habia sido dirigida mas bien por la fuerza de las cir- 
cunslancias y de los acontecimientos que por un co- 
nocimiento claro del efecto de las instituciones poli- 
ticas. Seria digno de las investigaciones de un his- 
toriador español explicar la causa porque la nobleza 
en vez de imitar el ejemplo de la ingles, siguió mas 
bien el de la francesa abandonando la causa del pue- 
blo y preparando su propia y muy inmediata ruina. 
Sospechamos que el orgullo ortodoxo, engendrando 
una especie de desden contra el pueblo mezelado 
entonces todavia con moros y judios, contribuyó no 
poco 7 facilitó la sumision de ese cuerpo aristocrá- 
tico al yugo degradante de la inquisicion. Sea de es- 
to lo que fuere, en España sucedió entonces lo que 
sucederá en todas las monarquias , lo que sucedió en 
Francia, medio siglo ha, lo que sucede en Ingla- 
terra allora con la decadencia inevitable de la aristo- 
cracia: esto es, la monarquía se halló frente 4 frente 
eon el principio popular : y por desgracia lo venció. 
Las ideas de liberta:1 uo volvieron á renacer sino en 
nuestra época, pero á lo menos se debiera apreciar la 
ventaja de que en nuestro pais puede seguirse con 
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Facilidad el órden ‘ats o las sociedades moder- 
nas; porque este orden esta fundado en la unidad 
social y esta á lo menos ua sido obra del despotismo 

- mediante la destruccion de la independencia de las 
clases privilegiadas, que en otras partes p. e. en 
Inglaterra aun presentan obstáculos grandes. Re- 
construir hoy dia existencias que ya concluyeron su 
tiempo, apreciar las leyes por lo que ban valido en 
otras épocas muy diferentes de las nuestras es un 
anacronismo; pero desechar de estas leyes solo aque- 
llas que son la expresion de máximas aplicables á to- 
dos los tiempos y á todos los hombres, resucitando 
precisamente las otras que sedebieran moditicar hoy, 
si estuviesen aun en vigor; Hamar este enjuague el 
restablecimiento de las leyes patrias, es un pensa- 
miento tan necio tomo criminal y que sin embargo 
se manifesta sin rebozo y con la mayor brutalidad 
en esa obra famosa de los Burgos y de los Martinez 
de la Rosa. Y á esta obra han jurado, adhesion hom- 
bres que se pueden gloriar de haber tenido parte en 
la formacion. 6 4 lo menos en el sostenimiento de la 
constitucion del año 4842, hombres consagrados á 

- Bu defensa por la sangre de sus deudos y allegados, 
- mártires de la libertad, que si pudiesen aparecer en- 
tre nosotros volverian indignados el rostro y busca- 
Tien de nuevo la tumba para wo ser testigos de um 

envilecimiento ten inconcebible (1). 

Nous hemos explicado bastante en otra ocasion pa- 
Ya no tener que repetirlo, por qué y en qué sentido 
declaramos nuestra adhesion á la constitucion del año 


— — 
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| $) Quién nv sabe que el ilustre Porlier era cuñado de 
weno y el taclito Riego sobrino de Callutano Valdes? 
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4812. No PERPE at cierto que en ella es- 
tan comprendidas todas. las. instituciones que forman 
la garantía material de los principios contenidos en 
la ley del pueblo; pero declarando la soberanía del 
pueblo. y el derecha de revision incluye virtualmen- 
te todas las transformaciones. que el progreso de las 
luces. haga necesarias. Los Españoles. lo entendie- 
ron asi, empezando a introducir de hecho. ciertas 
acciones políticas que parecian necesarias al. sosten 
de la constitucion. Las sociedades patrióticas se. or- 
ganizaron en 1820 como. por encanto en toda la Es- 
pani , abrieron correspondencia con la central de 

Fontana de oro en Madrid y se mostraron dis- 
puestas á recibir el impulso de ella. Qué fuerza 
tan inmensa para un ministerio inteligente y libe- 
ral! Que no eran peligrosas, se echa de ver por 
la facilidad con que se destruyeron. Ojalá que hu- 
biera habido al frente de ellas hombres de bastante 
influencia para resistir al poder de la corte : no se 
hubiera disuelto el ejército de Riego, no se hu- 
biera tolerado el infausto. ministerio de Feliú, no se 
hubiera dado margen con una criminal apatía d. la 
sedicion armada 6 á lo menos hubiera habido un pun- 
ta de reunion para medio millon de liberales qne 
estaban prontos á tomar las armas. Qué vida 13 
tica tan diferente de la que hemos. sufrido bajo 
el yugo vergonzosa del engaño, de la mentira, 
de la hamillacion; de este envilecimiento que aca- 
bó en la por siempre memorable tiranía de las diez 
años que aun hallan algunos Españoles espúreos, 
palabras para invocarla! | 

Qué éxito tan diferente se podia esperar si supa- 
nemos por un momento que un justicia mayor , un, 
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senado conservador 6 llámese como se quiera, hu- 
biera vigilado atentamente sobre el origen y el pro- 
greso del mal que nos minaba, deelarando cuando 
era necesario la patria en peligro y dando la voz 
„4 las armas» á los ciudadanos reunidos en torno de 
las sociedades patrigticas! Hubiera sido posible que 
la cobardía y la traicion de los que gobernaban , por 
mejor decir de los que huian desde la capital, com- 
prometiese la suerte de toda la nacion, si el poder 
centralizado en manos pérfidas ó ineptas no hubiera 
despilfarrado los recursos que tenia y dejado sin 
accion los immensos que las provincias en sí en- 
cerraban ? Esos setenta ú ochenta mil satélites del 
despotismo que invadieron la España, eran sufi- 
t Cientes para vencer y conquistar la Galicia, sepul- 
ero de los ejercitos combinados de dos mariscales, la 
Andalucía con sus recursos y su poblacion libes 
ral apoyada en la posicion de la isla Gaditana, el 
reiuo de Murcia sostenido por los baluartes de Ca. - 
tagena y Alicante, la Cataluña, herizada de fortale- 
zas y en todos tiempos capáz de sostener por sí sola 
úna guerra saugrienta, y tantas otras localidades 
en donde habia plazas de guerra y nucleos de fuerza 
fiberal armada? Pero se disolvió desde un princi- 
Pio á las juntas provinciales como se disolvió al 
éjército de Riego y á las sociedades patrióticas, y 
en vez de un senado conservador hubo una cama- 
rilla conspiradora que todo lo dominaba, en todas 
partes hallaba indulgencia, y que, ciñéndonos me- 
ramente ‘a sus planes constitucionales, en caso de 
no poder ejecutar otros , lo primero que nos prepa- 
raba era un senado servil en una cámara de Pares 6 

en ua conseja de estado de nombramiento real. 
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Pasando à una 9860 9 reciente, si en lugar 
de las intrigas tímidas y tenebrosas de algunos ge- 
fes dependientes del capitan general de Cataluña, 
se hubiera podido formar una asociacion patriótica 
y una discusion publica, es creible que el famosa 
manifiesto de Barcelona se hubiera ceñido á unos 
limites tan estrechos, á unas indicaciones tan am- 
biguas y tan mezquinas, como. que de ellas salió el 

rto del mente, el estatuto real? En las provincias 
sublevadas, las sociedades patrióticas hubieran gervi- 
do de apoyo á la opinion liberal, formando un par- 
tido capaz de contrarrestar los progresos de la opi- 
mion carlista, que al fin llegó á niaar exclusi- 
vamente , porque no se le opusa ninguna fuerza mo- 
ral y sí solo una brutalidad impotente. En fin en 
Madrid mismo, estando la opinion privada de to- 
do medio de reaccion sobre el gobierno, los hom- 
bres que están al frente de él cumplirán, y no tar- 
dará mucho, nuestro presagio, que la España si 
cien veces cayera en sus manos, cicn veces se 
perdería (1). 

Ello es que la constitucion del año 12, como 
teda constitucion monárquica eneierra un germen 
de hostilidad á la causa popular, cuyo desarrolla 
es preciso contener por instituciones tutelares, que 
sirvan de apoyo ä esta causa y reciban reciproca- 
mente fuerza de ella. Considerando pues fuera de 


— 


( omo visto muchas cartas de España, llenas de gemido® 
abre la suerte del pais; pero pot qué no hace el. pais mas 
gue gemir y llorar ? No podemes atribuir ese fenómeno sino 
la falta de organizacion entre los patriotas, á menos que 
la tiranía de Fernando no haya liegado & abogar el último 
aliento de la antes tan temida encrgia española. 
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cuestion 4 la libertad de imprenta, tres cosas son 
las mas esenciales para asegurar, si se adopta la 
constitucion del año 1842, la perfeccion progre- 
siva de las instituciones y evitar las traiciones y los: 
malos manejos que la hicieron perecer dos veces. 
Estas tres cosas son: Jas sociedades patrióticas, 
una autoridad conservadora de las instituciones po» 
líticas y una imitacion del sistema federal. Nos es- 
plicaremos muy sucintamente sobre estos tres puntos. 

Toda' aceion de oficio, aun cuando el oficio 
sea nacido de delegacion popular, tiene un carác- 
ter distinto de la accion espontánea de los ciu- - 
dadanos. Aquella , aun suponiendo buena intencion, 
muchas veces no se mueve, 6 si se mueve , que- 
da inulilizada, sino recibe impulso y apoyo de esta. 
En Inglaterra la accion espontánea de los ciuda- 
danos se ejerce en las reuniones populares; cuya 
iniciativa la toma algun diputado , ó algunos elec- 
tores, 6 alguna corporacion industrial, 6 bien al- 
guna de las infinitas sociedades ó clubs que exis- 
ten en aquel pais, y que cuando tienen por objeto 
la política, bien se pueden llamar patrióticas. En 
España las sociedades patrióticas, formadas natu- 
ralmente, á imitacion de los clubs ingleses y fran- 
ceses, por la asociacion de algunos hombres ins- 
truidos , prepararán los trabajos y darán impulso 
pal con las formalidades prescritas por las 
eyes las reuniones populares. Hemos oido varias 
objeciones contra esta institucion , pero tendriamos 
poco que añadir á las defensas hechas por el sa- 
bio Marina, .el distinguido patriota san Miguel y 
otros hombres ilustrados, bastaríanos conocer la 
opiuion de estos varones y la contraria de los Mar- 
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tinez de la Rosa, Gele 3 y Torenos 
para sospechar que las sociedades patrióticas deben 
de ser muy incómodas al despotismo y muy favora- 
bles ¿ la libertad. 

La institucion de un Senado conservador estri- 
ba en la necesidad de un cuerpo que por su po- 
sicion esté bastante lejos de la multiplicidad de 
intereses y conflictos (1) que asaltan los poderes 
legislativo y ejecutivo, 4 fin de consérvar mas que 
ellos la serenidad de espíritu para observar, y la 
disposicion de pronunciarse sin ningun otro estí- 
mulo que el de la patria y del honor. Colocado á 
eierta distancia de los acontecimientos, juzgándos: 
los en su conjunto y sin la distraccion que causan 
las atenciones diarias y el manejo de todos los res 
sortes parciales el senado conservador será mas á 
propósito para conocer el estado general de la na- 
cion y presagiar la inminencia del peligro, que los: 
otros 6 no conocen 6 se obstinan á negarla. Ade- 
mas el peligro puede venir de los mismos poderes 
éoustituidos , ó aun cuando no haya un peligro gran- 
de, puede haber entre ellos contestaciones desagra- 
dables sobre los límites de sus facultades, que por 
una parte no merecen un llamamiento á la hacion: 
en masa, por otra parte, si se dejan sin diri- 
mirlas, pueden degenerar en males dificiles de curar.’ 
Las funciones de este, cuerpo por las razones que 
sirven de hase á su institucion no deben ejercerse 
sobre el fondo de ningun negocio, sino sola sobre 
las formas constitucionales, en las cuales va in- 
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(1) Por esto mismo no creemos conyeniente atribuir al & 
C. funciones judiviales. pá 


cluida tambien la fórmula de declarar la patria en 
peligro. Tampoco serian objeto suyo los negocios 
corrientes, sino la marcha general de la sociedad, 
casos extraordinarios y de mucha transcendeneia de 
manera, que ne se debe confundir el senado con- 
servador con un tribunal ó una corporacion desti- 
nada á. reprimir Jas infracciones de constitucion ta- 
les como ocurren de contínno y qne en la autori- 
dad del congreso ó del gobierno hallan un facil cor- 
xectivo (1). | 7 

No pretendemos que el S. C. sea irresponsable 
ni inamovible, mas no es este el lugar de entrar 
en este y otros detalles; solo indicaremos que la 
eleccion se deberá hacer por las asambleas territo- 
riales, de que hablaremos luego, bajo ciertas ga- 
rantías que aseguren la intervencion popular. 

-. Tenemos que explicarnos. sobre la introduccion 
del elemento federativo en España. En un pais tan 
completamente cerrado y redondeado no hay que 
temer que se pierda el principio de unidad nacio- 
nal; las juntas gubernativas de las provincias, que 
en España se han reproducido en todas las gran- 
des crisis políticas, jamas se han negado á reco- 
nocer el lazo comun que une todos fos miembros 
de la familia española. La situacion de la Penín- 
sula en un estremo de Europa la exime ademas de. 
los peligros de una posicion màs central, que co- 
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(1) Propondriamos ademas la introduccion en las diputa- 
ciones provinciales de un síndico cuyo objeto especial se- 
ria vigilar sobre la rigorosa observancia de las garantías 
establecidas en la constitucion en favor de las cuatro li- 
bertades indicadas en el art. 7 de la declaracion de prina 


cipios. o 
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mo en Francia hiciese idis ensable una gran con- 
centracion de fuerzas contra la posibilidad de una 
agresion extrangera. Es verdad que nosotros ka- 
blamos siempre de la Peninsula como si todos los: 
pueblos de ella estuviesen unidos, pero creemos ¿ne 
esto no tardará mucho y que precisamente el íe- 
deralismo allanará el camino á esa reunion, á pe- 
sar de los obstáculos que aquí como en otras partes. 
- opone la existencia de diferentes dinastías. Pero las 
dinastías son para los pueblos, no los pueblos para 
las dinastías, y no comprendemos en qué se pueda 
fundar el derecho de mantener dos, en donde basta 
una ó no se necesita ninguna.’ El sistema federal, 
excluyendo toda idea de conquista ó de superiori- 
dad, fundado, al contrario, esencialmente en la 
igualdad política de los estados federados es el único 

ue puedo proponcionar bien y pronto la reunion 
de los dos pueblos peninsulares bajo un mismo go- 
bierno. Asegurado como está el principio de uni- 
dad por las circunstancias geográficas de la Penín- 
sula, es un deber aprovechar las ventajas del sis- 
tema federal, recomendado igualmente por los ac- 
cidentes fisicos del interior del pais. Estas venta- 
jas son principalmente dos. La primera, que el 
gobierno central, descargado de una infinidad de 
atenciones minuciosas y reducido á algunas funcio- 
nes generales y sencillas , ni puede ejercer ese des. 
pot ismo impertinente, que:consiste en querer sin 
necesidad vaciarlo todo en un mismo molde , é im- 
poner á las diferentes localidades contra su genio 
un modo inventado en la capital, ni puede acua 
mular en sus mapos tantos medios de boato y de 
corrupcion, y por consiguiente. tampogo será; tad 
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gravoso como un gobierno sed trelizado ; la segunda 
x principal es, que las provincias tendrán un gér-, 
men propio de vida y actividad que no solo llevará. 
muy adelante su prosperidad y civilizacion, sino que 
las preservará de padecer todas las consecuencias 
de la corrupcion del gobierno central, y si la li- 
bertad perece en la capital, hallará asilo y prepa- 
rará su resurreccion en las provincias. La misma 
naturaleza parece indicar este medio á los habi- 
tantes de la Peninsula, porque en qué pais se ha- 
Harán unas porciones de terreno tambien caracteri: 
zadas y eircunscritas, unas barreras tan marcadas 
para la defensa como las que se presentan en An- 
dalucía, en Galicia, en Portugal etc. ? La histo- 
ria nos enseña que seria tan conveniente respetar 
las particularidades de las provincias , como es difi- 
cil violentarlas. Tal vez nos es reservado mirar 
en el espíritu provineial la última esperanza de re- 
generacion para España, porque si el aire de la cor- 
te ha asfixiado á los que se arrogan el derecho de 
representar la nacion , tal vez saldrá de alguna pro- 
vincia el grito de libertad y esperamos que la re- 
volucion entances renegará el principio que le dió 
vida ni dejará atar y corromper por. los manejos de 
una capital que mas de una vez han perdido la na- 
cion. Aun en el momento en que escribimos se está 
dando un ejemplo escandaloso de cuan' pronto se 
pervierten las mejores disposiciones cuando se lo- 
gra concentrar su direccion y confiar la fuerza & 
unos pacos oligarcas que porque son mas ricos que 
la masa del pueblo, piensan que todo se debe re- 
volver en el interés de ellos y que ellos solos son 
la patria y la nacion, | 
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No es nuestro inim, explicarnos sobre todas las 

-Combinaciones del sistema federal, las mas finas y 
- sublimes de la organizacion social, nos basta intre- 
ducir en la constitucion del año de 4842 que cs 
nuestro punto de salida, un elemento federal que 
con el tiempo se podrá desarrollar y llegar á su 
perfeccion. Creemos pues que las diputaciones pro- 
vinciales estableeidas por la constitucion, pudreran 
reunirse en ciertas épocas en asambleas territoriales 
para tratar los negocios que presentan un interés 
comun á una cierta circunscripcion de terreno mar- 
cada por las configuraciones topográficas de la Pe- 
minsula. Sin entrar por ahora en demostraciones 
mas circunstanciadas, nos parece que las capitanias 
generales con alguna variacion podrian servir ue 
base para esas divisiones federales. Nada se opone 
- tampoco ú que en ciertas circunstancias, como p. e. 
cuando lo exige la defensa del pais se reunan dos 
ò tres asambleas territoriales. | 

No es facil dar una idea clara de las funciones 
de estas asambleas federales porque solo. la expe- 
riencia y el progreso del tiempo podrán realizar ese 
descargo sucesivo de las atribuciones del gobierno 
central y reducir poco 4 poco todas las autorida- 
des públicas á su verdadero círculo. 

Por lo demas no se crea que las dificultades de 
llevar adelante este sistema dimanan de su natura- 
leza, sino de nuestras preocupaciones ; y por fortuna 
tenemos ya un ejemplo práctico para nuestra imita- 
cion-en los Estados unidos en donde todos los re- 

. sortes del régimen político se mueven con la ma- 
zor facilidad y con poquisimo gasto. Empiécese de 
uena fe á pisar la senda de las reformas y ella 
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„misma nos lleyará al término deseado. 

Nos resta 4 decir una palabra de la guardia na- 
eional. En su organizacion está la llave de las ins- 
titaciones políticas, la garantía que la fuerza esté 
-unida al derecho y que por consiguiente, mientras 
mo se vicie toda una nacion, sus instituciones sean 
-3ndestructibles. Porque la primera consecuencia de 
la soberania del pueblo es que todo el pueblo este 
armado como guardia nacional, y si todo él ó á lo 
menos la inmensa mayoría está animada de un mis- 
mo cspíritu cómo se le arrancan las instituciones 
que defiende ? Es verdad que no conocemos un ma- 
yor absurdo que un pueblo armado en defensa del 
despotismo y esto era lo que se pretendió conseguir 
con el armamento de los voluntarios realistas; pero 
las circunstancias han variado mucho y se puede 
decir, que el espíritu del gobierno, cuando es libe- 
ral, es suficiente en el estado actual de las naciones 
civilizadas de Europa, para arrastrar con el amor 
de la patria y con los resortes de lo que se llama 
espiritu de cuerpo aun la mayor parte de aquellos 
- que en otro tiempo se prestaban á las combinacio- 
nes del despotismo. No hallamos pues fundado el 
. motivo que han alegado los ministros del Estatuto 
real para su reglamento, cuyo objeto verdadero es 
vapistecratizar esa institucion , fraccionándola y cir- 
cunscribiéndola á aquellas clases que suponen mas 
fáciles. de interesarse en el sostenimiento del justo 
medio» Un gohierno liberal pronto hallaria medio 
- ¡para rodearse «de trescientos mil ciudadanos que en 
un alistamiento voluntario darian una garantía de su 
modo de pensar; en esta milicia voluntaria podrian 
. ser admitidos los hijos de familia desde 18 años, 
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y tendrian á los dos años de servicio los mismos de 
rechos que si fueran domiciliados; lo demas seria 
obra del discernimiento de las diputaciones y ayun- 
tamientos , 4 quienes convendria al principio dejar- 
les una cierta latitud en las disposiciones relativas 
al alistamiento y al servicio. No nos estenderemos 
mas sobre este asunto, porque estando persuadi- 
dos que casi todas las funciones del régimen so- 
cial se pueden compendiar en la accion política de 
la guardia nacional, haremos tal vez conocer algua 
dia la organizacion quc nos parece adaptada á cs- 
te fin. 

Si la libertad gozase de todas las salvaguardias 
que hemos indicado —-declaracion popular de prin- 
cipios, buena constitucion , accion espontánea de la 
opinion en las asociaciones, celadores especiales de 
las libertades individuales en los síndicos persone- 
ros, accion local asegurada en las asambleas terri- 
toriales, una vigilancia desinteresada sobre la mar- 

cha general de la sociedad en el senado conserva- 
dor y el apoyo de la fuerza en la guardia nacio- 
mal —qué partido pudiera haber en Ía nacion que 
se opusiese á un sistema tan benéfico con la me- 
nor vislumbre de razon? Hagamos la aplicacion á 
esa guerra civil que destroza nuestro hermoso pais: 
si se ee suponer que los Navarros y Vizcai- 
mos pelean por sus fueros, claro es que se les da- 
ria mas que sus fucros y que con la introduccion 
de las asambleas territoriales se satisfaria á las exi- 
gencias de las preocupaciones provinciales. Mas si 
mada de esto bastaría para aquietarlos , su sin razon 
seria tan manifiesta, y el impulso de todo el resto 
de la nacion tan imponente ,' que las medidas mas 
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prontas y mas terribles Lend tan justificadas como 
fáciles de ejecutar. La ocupacien militar del pais 
«sublevado por 150,000 hombres y la deportacion 
de toda la poblacion carlista á otras provincias nos 
parece preferible á esa lucha interminable, en que 
se pierden todos los sentimientos de humanidad , de 
manera, que los hábitos contraidos en semejante 
-guerra, por los vencidos y por los vencedores 
harán de ambos un objeto de horror y de espanto, 
que la nacion no podrá contemplar sin presentimien- 
tos siniestros, y sin buscar*los medios de librarse 

de esa nueva plaga moral. 
Miseros pueblos! miseros Españoles, que no sa- 
beis pronuaciar la voz de libertad, si alguna vez sale 
de vuestra boca, sin pegarle la mala cola de algun 
nombre que blasfema de ella! Os han hecho tanto 
bien vuestros ídolos, que no os cansais de buscar 
con ansia ídolos nuevos si os faltan los que tencis ? 
. Qué bien han correspondido á vuestras adoraciones 
. vuestros grandes, vuestros iumortales, vuestros de- 
. seados, vuestros bien amados ! Como devoran vues- 
«tros mejores hijos, cómo ajan y envilecen con su 
-sola contacto las mejores reputaciones que han sa- 
i hdo de vuestro seno! Qué se ha hecho de vues- 
:tros Martinez de la Rosa, de vuestros Torenos, 
de vuestros fundadores y legisladores constitucióna- 
les? Ahi los veis arrastrandose eu el fango de la 
: adulacion , del sibaritismo, de una servil coudes- 
cendiencia; abi los veis devanándose los sesos, no 
cómo os han de procurar mayor libertad y mayo- 
res ¡zoces , sino cómo han de levantar barreras en 
defe nsa de los tronos, cómo han de cercenar vues- 
trys derechos, cómo han de merecer mejor el ti- 
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tulo de fieles servidores de la corte, renegando sus 
ántiguos convencimientos , como han de echar á vo- 
sotros todas las cargas para complacer á todos los 
Reyes del universo. Y quién los ha pervertido? 
Hubiesen osado mostrarse bajo un aspecto tan feo 

tán asqueroso , sino existiesen nombres propios 

ue todo lo absuerven, si solo hubiese un pueblo 
espanol? Ahora se os engaña con la promesa de 
mayor libertad, cenando á fuerza de sangre y de 
sacrificios habreis exterminado á unos para dejar á 
otros dueños del’campo ; os fiareis en palabras que 
tienen menos valor que la moneda falsa? Quién os 
ha de dar la libertad? Serán esos reyes que entre 
todos los consejeros siempre escogen los mas nia- 
los y entre todos los ministros siempre los mas.ser- 
viles ? Serán esos procuradores que os han procu- 
řädo el placer de pagar vuestras cadenas (1), que 
han perdido de intento todas las ocasiones de hace- 
ros mas libres, que. tienen el talento. particular de 
ser serviles aun cuando hacen un esfuerzo para mos- 
trarse liberales (2); hombres que por sa cobardía é 
incapacidad , no pudiendo hacer freute ni aun al mi- 
serable ministerio que los regenteá (5); temblarian 
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(1) Es verdad que con eso la España 4'lá par de una deuda! 
indefinida ha ganado tambien un juego desenfrenado de 
la bolsa, resorte soberano del justo medio para hundirlo. 
todo en el fango de la éortnpcion. Muchos bailes, mu- 
cho lujo y much juego de bolsa, aquí teneis los goces,, 
alli el medio de procuraros el dinero; así se hace la gner- 
ra al patriotismo, ahogando todo sentimiento generoso. 

(2) Testimonio dau las sesiones en las que se habló del 
suceso del batallon de Aragon. í 


(3) No hay insolenéia que no se permitan los ministros 

que no: súfran los tates procuradores. El ministro lde di“, 
ce, que si quieren que 10 haya censtita , éf la reemplast 
tara con el timbre, —que si no quieren dar los fondos para 


i 
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delante de nn trono victorioso? Lo que habeis ob- 
tenido hasta ahora, cómo lo habeis obtenido? A la 
fuerza! y á la fuerza solamente obtendreis algu en 
adelante ; hosotros lo predeeimos y el tiempo será 
muestro téstigo : cada paso os ha de costar una se- 
dicion, una demostracion violenta, dichosos aun, st 
vencidos ho 1 en un dia el fruto de repetidos 

penñosós esfuerzos. e | 

La constitucion ó la esclavitud! esa es la alter= 
naliva que téncis. La soberanía del pueblo! la liber · 
tad 6 la inuerte! sea vuestro grito ++ Bravos soldados 
de Aragon! vosotros, avezados al rigor de la dis- 
eiplina militar, debísteis enseñar á los ciudadanos 
à ser libres y aun no lo aprendieron l bravos sar- 
gentos y oficiales subalternos! vosotros haceis por 
Ja patria lo que á los gefes no les permite su or- 
gullo aristocrático ,- vosotros aclamásteis la liber» 
tad, pero apenas vuestros gefes os tenian á su 
disposicion, cuando se àpresuraron á aclamar en 
vuestro nombre el estatuto real. | 
Ministros renegados de la causa de la libertad, 
representantes que nada representan, comediantes 
con el manlo de armiño os acusan de anarquistas I 
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las infamias de la policía secreta él los tomará—y se que- 
dan callados. Ya se vé, sino hubiera trabas para el pensa- 
miento y policía para espiar á los patriotas, cómo existiría. 
tal ministerio y tal cámara! Solo en ella se podia inven- 
tar el sistema dé perpetuidad ministerial á pesar de vo- 
taciones perdidas, sistema que parece ha merecido la imi- 
acion de los ministros doctrinarios y toris de Francia é 
Inglaterra. En cambió pudiera imitarse en España lo que 
el charivari pro one pura los o franeesus. Ha- 
blando de su uniforme dice: En la espalda se les pon- 
drá un cartel cen el letrero: este es un Diputado, se. 
prohibe bajo pena de multa cehar aqni basura. 
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Con qué derecho? ol at que defienden! ellos? 
Qué es esto que habeis invocado vosotros? Quiénes 
son los anarquistas? Los que apelan á una cons: 
titucion legítima, reconocida y jurada por toda la 
macion (incluso los renegados) y solo suspéridida 
por estos; por un tirano traidor y por las bayo“ 
metas extrangeras, 6 los que ante sí y por si han 
tirado al pueblo esa nueva manzana de discordid 
forjando ese estatuto, que lejos de poder ser una 
guia para gobernar solo sirve para que jamas sé 
entiendan gobernantes y gobernados: Cómo hablas 
¥an de anarquía cuando ellos han dado el primer - 
ejemplo de ariarquía ¿ faltando á sus juramentos? Se 
escudarán eon la autoridad de la nacion cuando ellos 
son los hijos de Fernando y de sus ayuntamientos; 
euando su origen bien se echa de ver en sus obras; 
porque lo único que coneeden á la nacion es el 
permiso de verter su sangre y sacrificar el fruto de 
sus sudores. Por qué ningun procurador de la nas 
cion, en esa farsa de la sesion permanente zarcida 
á 5 en los dias siguientes; tuvo probidad y 
valor bastante para confesar la verdadera causa de 
la exasperacion publica, en vez de sacar á luz esa 
fantasma de la intervencion solo con el objeto de 
hacer 4 poca costa el papel de patriotas y distraer 
a atencion del público del verdadero estado de la 
cuestión ? Y emo terminó esa farsa? Tan Fidieula- 
mente como todo el resto: Propone un dipútado que 
se pida al gobierno (pedir, qué verguenza) humil- 
demente que permita levantar un edificio sobré esë 
cimiento del estatato: Se admite el pensamiento de 
hacer un mensage, pero cómo sé ejecuta? en sens 
tido emteramente eontrario expresando la aprobas 
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cion de la marcha que sigue el gobierno (4). 
Los debates parlamentarios no son mas que un 
»cebo para engañar al pueblo con provecho de los 
»reyes» tal es el juicio que expresa nn periódico 
sobre esta sesion y que estremece por la verdad 
desnuda que encierra. Este mismo periódico habia 
dicho que la insurreccion de Madrid, por culpa de 
la oposicion no ha sido mas que una tentativa in- 
fructuosa, que será preciso empezarla de nuevo mas 
tarde pero que los partidarios del progreso se guar- 
darán muy bien de contar ya mas con un apoyo tan 
fragil. i 
Nosotros no sabemos que sucederá, pero repe- 
timos lo que hemos dicho ya muchas veces : que obs- 
tinándose el gobierno y las ‘malhadadas cámaras á 
obrar de hecho y no de derecho, han puesto á los 
ciudadanos en el caso de hacer lo mismo yde to- 
marles cuenta estrecha el dia que reconozcan su 
fuerza para hacer valer su derecho. 


OO osem ewe — 
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(1) Y esos ministros aun se han atrevido en esta discu- 
sion a elogiarse a sí mismos como amigos de una liber- 
tal moderada! Una ventaja tiene esto: en tal boca apare= 
ec de leno. toda la abentdídad de tal expresion. Qué es li- 
bertad ‘moderada? La libertad es entera 6 no es ninguna: 
cuando se quieran fijar los limites donde empieza la anarquía 
se debe probur que un cierto modo de ejercer la libertad es 
imcompatihle con la cxistcucia social, pero esta prueba re- 
epurere el concurso de la nacion. y mo basta et dicho de al- 
gunos oligarcas asides de un mamotreto que solo a eslos ase- 
pa los goces'de la sociedad, dejando a la gran masa los tra- 

ajos y los sacriticios. Siempre que nos acordamos de los Ti- 
ranuelos que oprimen la Espana, ta inicial de aquella pala- 
hra parece repissentarsos dos personages conocidos y se nos 
figura verlos enfangados cn sus cuentas y euentos, rodeados 
de una porcion de zorros y de zorras , todos a cual mas in- 
saciables, de... Y a este régiinen miserable rinden palio los 
hombres de Ls uña. i 
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Acabamos de saber la traicion cometida con los 
patriotas del 48 de Enero. Si corre sangre , caiga 
sobre la cabeza del pérfido que la vierte. | 


MISCELANEA. 


LIBROS.—Para engañar á los estrangeros , pues 
los de casa ya saben lo que es; Apuntes para es- 
cribir la historia de España de 1820 á 23 por 
el marques de Miraflores conde de Villapaterna, 
Procer del Reino, enviado extraordinario y minis- 
tro plenipotenciario en Londres (de donde dejó es- 
capar al malbhadado pretendiente ). Procer del Rei- 
mo!!! çà fait pitié 5 por mas que. nos quieran atur- 
dir algunos con sus títulos de nobleza y el lustre 
de su familia, creemos que el verdadero funda- 
mento de su procerato uo es otro que la pose< 
sion de la renta señalada por el legislador Burgos 
para esta dignidad. Así por ejemplo, por lo. que 
` toca á la genealogía del señor Pando, marchando 
desde esta época al origen de su fortuna, troper, 
zamos con los asentistas de Felipe V. que eran los, 
Aguados de aquel tiempo, y mas recientemente con 
el déspota ministro Floridablanca, cuyo influjo. fué. 
afortunada mente contrabalanceado per el patriota. 
Campomanes; y mucho mas reciente con el map- 
- ques de Miraflores padre del Pracer del feina); 
que desechado , por servil, de alcalde coustitucio-. 
nal por el pueblo de Madrid en 1820; en. 28 de. 
Mayo de 1823 firmó con otros grandes, una, re- 

resentacion ó accion de gracias al duque de Angu- 
los, esperando todos ellos, segun sus propias ex- 
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presiones, de poder deeir pronto: «El Rey Fer- 
mando preso en el Palacio de sus abuelos con gran 
luto de sus vasallos fieles, y la maguánima nacion 
Española, snbyugada por una faccion infame y pa- 
co numerosa , recobraron su libertad y sus leyes! 11 
Vamos al libro: Buen papel, buena letra, bastantes 
erratas , y por viñeta final un candil de cocina , que 
á nuestro parecer hubiera estado mejor al princi- 
pio para indicar desde Juego que se va á contar 
cuentos de vieja y rezar una vieja letauia doctri- 

maria. | 
- - Pudiéramos concluir aqui esta indicacion come 
suficiente, si el autor no habiera tenido la gro- 
sera petulancia de llamar la soberanía del puebla 
nauseabunda y las sociedades patrióticas gsque- 
rosas. Ma hecho bien el autor de destinar su 
obra (no se vende) de preferencia al fangal aris- 
: tocratico, no sea que al público le diesen ' nauseas 
de tan asqueroso contacto. Y no hablamos solo dek 
público Español, porque el autor tiene el atrevi- 
miento de insultar tambien al público ingles, su- 
poniéndolo ciegamente fanatizado por la monarquía 

orque canta el God save the king. Sabe V. señor 
Marques, Conde, Procer Ex-euviado y nuevo pu- 
blicista , cómo entiende el pueblo ingles el dios guar- 
de al Rey? Dios lo guarde de chancearse con su 
pueblo, porque la Soberanía del pueblo está alli 
legalmente reeonocida ; y aunque el pueblo se ha 
dejado escatimar algunas libertades, posee muchas 
y grandes, y las otras las va buscando; la sancion: 
de sa soberanía está escrita con letras de sangre 
en su historia, y prevalecerá contra todo el furon 
de la aristocracia y de su manequin Lord Welling: 
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ton, de este hombre E caigo de las libertades 
de España y enemigo tan pérfido, porque, quién. 

drá olvidar que presidió los horrores de San Se- 
Pastian ? Que vió con indiferencia morir á un Lacy, 
al Empecinado, á Riego, Abad y tantos otros pa- 
triotas compañeros de su gloria ? y qué preludio á 
su catástrofe con los funestos consejos y memoran- 
das con que siempre obsequió á los déspotas y tis 
yanos ? a 

Ya llegó la época en que tienen que escudarse esos 
tiranuelos con la libertad moderada, mejor dirian 
achicada, porque no es otra cosa que la libertad 
reducida tanto en las cosas como, en las personas. 4 
una mínima parte de lo que debería ser: en uns 

alabra á la libertad reducida á un monopolio. 

El justo medio, dice un papel frances justamente 
estimado , es simplemente la contrarevolucion menos 
los emigrados ( borbonistas ); es el vecindario rico 
tontamente envidioso de las distinciones de la lla» 
mada ndbleza, la clase de propietarios y capitalis- 
tas haciéndose burlona, incrédula y filósofa , ases; 
tando sus sarcasmos contra el antiguo rémimen eon 
sus abates y marqueses ; pero echándose el dia del 
triunfo con una ansia escandalosa sobre los titulos 
y las cruces, sometiéndase con una cobardía, 

igna- de memoria, á todas las tiranías y todas las 
puerilidades de la monarquía absoluta; acogiendo 
Ton entusiasmo el restablecimiento de la nobleza. 
hereditaria, y aceptando de nuevo con agradecí: 
miento y contricion > pero sin fé ninguna el yugo, 
de un culto llamado del estado de que tanto ha, 
bia blasfemado. _ . i 

Hemos copiado este pasage para que los lector 
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res vean que modificándose ciertas particularidades 
segun el estado social de los pueblos el fondo del 
justo medio es en todos el mismo. En España, el 
despotismo bárbaro y brutal habia restablecido ya 
6 afianzado eon mas firmeza, cosas que se trata de 
- resucitar indirectamente en Francia; por consiguien- 
te el justo medio en España no tenia tanto trabpe 
jo, suafan se dirige á conservar los antiguos abu- 
sos feudales y teocráticos, amalgamändolos con los 
nueyos abusos del poder pecuniario ; he aquí perque 
se yen tantos plebeyos hechos atletas de la noble- 
za, sin contar á los que mas susceptibles de afec- 
ciones poéticas se les ha trastornado el cerebro con 
el roce que algunos grandes les han consentido con 
Sus familias, Ojala que no hubiese sido precisamen- 
te un tal trastorno de cerebro, cuya época se pu- 
diera indicar facilmente, la peregrina fuente de la 

legislacion política actual de España! Pero un loco 
bara ciento, y asi nos debemos resignar á ver pa- 
recer en nuestra patria todavia muchas lueubracios 
mes de la especie de la del Marques de Miraflo- 
res, destinadas á ensalzar y glorificar la obra de 


los Burgos y Martinez de la Rosa. 


ARTICULO COMUNICADO. 


“ Señores” Editores. A pesar de la amnistía que 
se dice completa han sido continuadas por el goe 
bierno actual de España, las causas y sentencias de 
muefte falminadas en la aciaga reaccion de 4823 
contra ‘varios patriotas, suponiendo malignamente 
delitos comunes los que en realidad fucron actos 
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políticos, nacidos de i circpustancias de aquella 
época. l y 
(continuando no solo esta périida invencion del 
apostolicismo, sino su wismo lenguage contra. dichos 
actos (supónganse excesos de rigor si se quiere) ag 
la época coustituciona), es claro que el objeto tam 
bien es el mismo: densyrar aquella causa, y. poner 
á los hombres mas comprometidos por ella eu una 
posicion falsa que los aniquilase ó los obligase 4 
pasar por las horcas caudinas para regresar á, Es- 
ara. | a e , u sg w 
En mi interés propio, en el de otros muchos 
atriotag que se hallan en igual caso, y en el de 
la causa constitucional me opnse á este sistema de 
persecucion tanto en mis representaciones å la Res 
ma regenta, como en el folleta » Horcas caudinas v 
en el cual rdunj bastantes datos para contrarrestar 
la maledicencia de mis enemigos que lo son tambien 
de la constitucion. „„ l l 
El celo por una cansa. eminentemente . nacional 
ha movido á V. V. á dar lugar en su papel de. 31 
de Octubre á la representacion dirigida por, mi á 
S. M. por la via reservada, despues que 4. mis 
anteriores fue negado por el Señor duque de, Frias 
el conducto de la embajada. En obsequio de la paz 
gue debe acompañar una época de amnistía ine 
resolyi á no tocar mas este punto, en público, hasta 
que en pocas líneas pudiese comunicar á V.V. un re- 
sultado favorable de iis representaciones. Mas co- 
mo nada ha resultado, y al.coutrario mis.encuigos 
hau dado una nueva prueba de su empeño enzllevar 
adelante aquel sistema de- denigracion, fuepza es 
que me defienda con la energía propia de mi carác- 
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ter y de mi buena causa; el público juzgará, y no 
extrañará que ro no guarde miramiento alguno 4 
personas por elevados que- sean los destinos em 
que se hallen eolocados , pues que la impunidad 
que gozan, merced á esos destinos, solu les sir- 
ve para dar carrera mas libre á su impudencia. 
¿spero que V. V, en los documentos que in- 
cluyo y en las observaciones que jos acompañan 
hallarin ana materia de bastante interés para el 
honor de los hombres y de las cosas de la cons- 
titucion del año de 1312, para prestarse á su 
publicacion, en cuyo caso les advertiré á V. V. 
que el ministro del interior de este pais, pasá 
copia de la mencionada representacion del 22 de 
Octubre al ministro de negocios extrangeros y es- 
te al pasarla al duque de Frias, para que la re- 
mitiese á su corte, le preguntó oficiosamente si 
yo podia ó no entrar en España en consecuen» 
cia de la amnistía. La delicadeza parece debia ha- 
ber aconsejado al Señor Duque, por lo mismo 
que se hallaba atacado en dicha representacion, á 
contentarse con provocar una resolucion del go- 
bierno, y no entrar en materias en que su opi- 
mion no podia tener ya mas valor que el de una 
opinion de partido, pero no pudiendo resistir d 
un acceso d Alantropía puso el informe que se 
advierte en el oficio del Señor ministro de rela- 
ciones esteriores cuya copia literal es la siguiente. 
Oficio del miuistro de negocios estrangeros de 
Francia al del interior, Señor mio y querido có: 
lega. Cuando pasé al Señor embajador de España 
la súplica del general Meudez de Vigo, aneja á 
la carta de V. del 11 de Noviembre último , le 
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wogué me hiciese saber cual era la verdadera po- 
sicion de este general y particularmente si el po- 
bierno de la Reina se oponia al regreso del Se- 

fior de Vigo á España. y 
El Señor Duque de Frias me contesta, que, ea 
cuanto á la facultad de regresar á España, piene 
sa que su gobierno nunca tuvó la intencion de pri- 
war de ella al Señor de Vigo, desde que el de- 
ereto del 20 de Mayo de este año anuló todas 
las excepciones contenidas en el decreto de ainnis- 
tia del 20 de Octubre de 1832. i 
En cuanto á la sentencia de muerte dada con- 
tra el general y 4 los hechos que la motivaron, el 
Señor de Frias refere, como siendo de notorie- 
dad pública en España, que en 1823 á la * época 
cuando el general Vigo mandaba la pleza de la 
Coruña, 51 detenidos políticos fueron, al aproxi- 
marse las tropas francesas, sacados del fuerte de 
San Anton en donde se hallaban presos, em- 
barcados, enyiados mar á fuera, y sin juicio pré- 
vio, ahogados 4 la vista del puerto con eircuns- 
tancias de una atrocidad escandalosa. Cuando vol- 
vió á reinar Fernando VII. los autores de estos 
ahogamientos fueron perseguidos eon actividad. Se 
decretó el secuestro de los biemes de todos los 
comprometidos en este asunto y se pronunció la 
sentencia de muerte contra ellos. El general Vigo, 
implicado en esta causa en “razon de Jas impot- 
tantes funciones que ejercia entonces, quedó tam- 
bien sujeto á su resultado. ES 5 
El señor embajador de España piensa’ que se- 
un estos 5 el Senor de Vigo que sa- 
f mejor que nadie la parte que pueda tocar 4 la 
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política en la 8 de muerte dada contra él, 
sabrá tambien si sus medios de defensa le permi- 
ten hoy invocar la justicia de los tribunales ó la 
clemencia de la Reina. Asegura que en uno y 
otro caso el general Vigo lo hallará siempre dis- 
puesto á transmitir á Madrid cualquier pedimen - 
to 8 deseara embiar allí por su conducto. Acep- 
te V. «ec. Paris 48 de diciembre de 1834. En 
nombre y con autorizacion del ministro. El. conse» 
jero de estado director — Emanuel de Desayes 
a copia conforma con el original —El director 
del gabinete del ministro del interior— Rivet.— ' 
Oficio del ministro del interior al Señor pre- 
fecto de policia pasándole el oficio antecedente —- 
Paris, 26 de diciembre de 1834..—>eñor pre- 
fecto: tengo el honor de comunicar 4 V. aqui ad- 
junto copia certificada de una carta del Señor mi- 
nistro de negocios extrangeros en la cual produs. 
ce la contestacion del Señor embajador de Espa- 
ña sobre la cuestion si la corte de Madrid deja 
ó no al señor general Mendez de Vigo la facul- 
tad de volver á aquel reino. | | 
Los detalles revelados por el Señor Duque de 
rias imprimen á la posicion del general un ca- 
rácter enteramente diferente del que tenia antes de 
los dos decretos de amnistia publicados por la re- 
genta. l 5 
No tengo, señor prefecto , ninguna reflexion que 
anadic & esta comunicacion y solamente le ruego 
á V. de dar conocimiento de ella al Señor de 
Vigo haciéndole sentir la conveniencia de valer- 
se de los conductos que le están abiertos para 
purgar su contumacia ó invocar la real clemencia» 
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Espero que el Señor de Vigo apreciará los 
sentimientos que me conduceri á consérvarle la asis. 
tencia del gobierno frauces durante el tiempo ne- 
cesario para obtener el oficio de gracia. Por lo 
demas me abandono con gusto á la persuasion de 
que el Señor general se empeñará con todos los 
medios que esten en su poder, en acelerar el tér- 
mino de los sacrificios hoy consentidos en su fa- 
vor. Acepte V. Señor prefecto, ccc. El minis- 
tro del interior A. Thiers. 
Oficio del general Vigo al ministro del inte- 
rior en contestacion á los dos anteriores. Señor 
ministro. Por el Señor prefecto de policía se me 
ha comunicado la carta de V. de) 26 de Diciem- 
bre y la inclusa del 48 del ministro de relacio- 
nes esteriores. | | 
En cuanto á la inclusa no es este el lugar de 
hacer mi defensa. A su tiempo impngnaré las im- 
utaciones que contiene. Demostraré por la pu- 
blicidad y esposicion de los hechos que no me he 
desviado de los principios de honor que ban sido 
siempre la base de mi conducta, y que hasta el 
último momento he cumplido con los deberes del 
servicio que se ha puesto á mi cargo por el go- 
bierno constitucional de Fernando VII. | 
Lo que tengo por cierto es, que los documen- 
tos trasmitidos por el ministro del exterior provie- 
nen de un origen parcial, enemigo y calumniador. 
Parcial, porque vienen de hombres que se han 
elevado sobré las ruinas de su patria mientras yo, 
empleaba mi brazo y vertia mí sangre por defen- 
derla. Enentigo, porque habiendo hecho traicion 
á su deber y habiéndose” vendido de ' antemano, 
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deben detestar a sae Em rectitad y patrids 
tismo condenan sa conducta eternamente. Y ca- 
lummiador, porque destiguran los hechos é impu- 
tan á crimen algunos actos nacidos de la severidad 
y de los que la necesidad ha podido liacer um 
deber. o | ' 
Por lo que respecta á la carta del Señor minis- 
tro de 26 no puedo menos que agradecerle el que 
continue asistiéndome. Mas por desgracia no sé 
que responder al segundo párrafo de ella, porque 
la pa lobra revelado no puede aplicarse 4 un tejis 
de de mentiras; por lo que hace al eambio del ca- 
yacter de mi posicion no Jo veo sino en adelan- 
te, conservando mi calidad de general capitalado 
hasta que el Señor ministro mismo jazgue que 
puedo entrar en España sin peligro. 
Espero que los sacrificios acordados por la ge- 
nerosidad francesa en favor de los refugiados pos 
líticos, eesen pronto en cuaalo á mi. o 
_ Incluyo á V. ung nueva peticion que dirijo é 
lw Reina, y no dudo que luego que S. M. se im- 
a de ella disipe los obstáculos que se oponen; 
mi regreso y se digne hacerme justicia, porque 
de S. M. no puede venir la intimacion de que: 
recurra á la clemencia, lo que ademas de no ser 
conforme con su completa amnistie, pondria un 
óbice intempestivo al celo: de sus servidores, in- 
fundiéndoles el temor de ver espuesta su: adhesion 
$ pérfidas interpretaciones. | 
Puede sep que dirigiendo el Señor ministro por 
Ty via diplomitica mi solicitud á S. M. se abre- 
vie el tiempo: de una incertidumbre que me es taw 
onerosa y en ello se. me hará un gran servicio» 


Es con estos sentimientos que suplico al señor mi- 
nistro, se sirva aceptar mi gratitud y reconocimiento. 
Tengo el honor &c. Paris, 46 de Febrero de 1835. 
P. Mendez de Vigo. 

Representacion 4 S. M. la regenta de Espana. 
Señora. El mariscal de campo don Pedro Mendez 
de Vigo puesto á L. R. P. de V. M. con el mas 

rofundo respeto expone: que, en B de Julio de 
4854 pasó á manos del señor embajador de V.M. 
én esta corte Ia representacion señalada en las pie- 
zas que acompañan con el núm. 1.“ que le fué 
devuelta, suponiendo el señor duque de Frias, que 
un escrito de esta naturaleza envolvia un ataque 
al carácter personal del rey difunto, y cerrándo- 
me de este modo indirecte el camino natural de 
que debia valerme. En esta situacion puse en co- 
nocimiento del señor ministro del interior de Fran- 
cia esta novedad y le rogué que por los medios que 
creyese convenientes hiciese llegar al alto conoci- 
micnto de V. M. mi reverente esposicien , y creyen- 
do comprometida mi reputacion dí un manifiesto al 
público para enterarle de las causas que motivaban 
mi residencia en Francia, llamando la ateucion del 
gobierno de V. M. sobre lo que en mi opinion, exi- 
gía el bien público. 

Tres meses despnes y sabedor de que las causas 
ilegalmente formadas en 182 3 eran pasadas á las 
audiencias respectivas, al pase que se abolian las 
comisiones especiales é ilegales que las habian formae 
do y sentenciado, hice una nueva representacion á V. 
M. por la via reservada, protestando contra la con- 
tinuacion de tales eausas, y pidiendo á V. M. que 
fuesen abolidas come lo habia pedido en mi ante: 
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rior. La copia núm. 2.° lo es de dicha represen- 
tacion (1). 

Hoy, Señora, vuelvo: 4 implorar de V. M. una 
determinacion sobre esta instancia tan fundada en 
jasticia, pidiendo de nuevo que V. M. se digne 
resolver que sea abolida la causa que ilegalmente, 
y con el carácter falso de causa privada se formó 
en la Coruña sobre los acontecimientos que tuvie- 
ron lugar durante él sitio de aquelía plaza en 182 5, 

v que me sean restituidos mis bienes embargados 
Ge resultas de esta causa é ig nalztentg todo lo que 
me pertenece y pertenccía desde aquella fecha. 
Aunque los fundamentos de mi peticion son tan pa- 
tentes por sí mismos y van ya espuestos en mis répre- 
sentaciones anteriores, pido respetuosamente á V. 
M. ine sea permitido recapitular las razones porque 
la tal causa és nula en la forma y en el fondo. 
1.“ Porque fué cometida á un juez espeeñal y cosa 
probibida por las leyes del reino y que por sí solo 
tiene, por su desviación de las formas regulares de 
justicia, un carácter politico amenazador para la 
seguridad de todos los ciudadanos. Los Juieios obte- 
nidos por este medio son verdaderos actos políticos y 
no deben subsistir mas despues de una amnistia. 

2.2 Porque versa sobre un acto cometido: dentro 
de una guerra, de un combate , pues que fal es un si- 
tio, y no ‘como vta agresion privada nunca conecbi- 
ble en Ja posición que ocupaba el exponente y la que 
tenian los facciosos que sucumbicron á su atrevida 
conspiración: | 5 ' 
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(1) Las; represestaciones anteriores que se citar se hallas im- 
presas en tag orena endian a folleto publicado por el gene- 
ral Vigo y en nuestro folleto del 31 de octubre 1834. N.d.1.E. 
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Señora. Si en medio de las infinitas y continuas 
atenciones de una plaza sitiada, contra la cual el ene- 
migo invasor asestando dia y noche sus fuegos, causa 
muertes , incencios y toda clase de horrores y cuida- 
dos , es preciso desembarazarse de un peligro conti- 
nuo sobre um puñto interior, por dedicar todos los 
afanes á la defensa ‘contra el ataquè exterior, tendrán 
las medidas que se hayan tomado para este efecto, un 
carácter de ácto privado, ó dé un acto político y mi- 
litar, aun cuando se prescinda de una conspiracion 
descubierta ? Mas aun ; Senora, si 4 la vista de tan- 
tos males sé juzgase que los que hubiesen ocasiona- 
do elorigen de ellos no debian quedar impunes, quie- 
ro suponé? mas, si en una situacion tan extraordi- 
naria y dificil, se creyese que se debia tomar séme- 
jante medida para sostener á todo trance, no diré la 
causa nacional; como lo fué la de la constitucion, 
sino la de un partido, como 165 que hay en las grau- 
des crisis políticas, se llamará esto un acto privado 
6 individual; 6 una resolucion publica bien 6 mal 
tomada? Por qué son las amnistias , sino porque en 
una guerra civil de una parte y de otra sé comé- 
ten muchos dé estos actos, cuya investigacion des- 
pues de concluida la guerra seria imposible ; pues 
que sería injusta é impolitica? Injusta, porque pa- 
sada la crisis nadie és capaz de apréciar y discretar, 
la posicion maferial y moral en qué se han hallado 
los individuos complicados en ella: impolitica, por- 
que se eternizarian las discordias; las venganzas y 
los rencores; a a a 

Resulta de lo espuesto que los acontecimientos de 
la Coruña sobre los que se me ha formado causa, 
aun prescidiendo de las circunstancias jarticulares 
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que los „ siempre tienen cl carácter de ure 

actu político, y nó éspecificando la amnistía una es- 
cepcion de semejantes casos deben quedar abolidas 
las causas y sentencias relativas á ellos, á menos que 
no se quiera constituir indirectamente uña escepciom 
que dejase la amnistia incompleta. 

El exponente, Señora, es superior á las impu- 

. taciones de venganzas ó de interés personal, y jás 
mus nadie se las ha hecho; el 8 Vigo ha sali- 
do pobre y empeñado de su pais, del que fue arran- 
cado por las ballonetas del extrangero consiguiente 
à una cápitulacion hónrosa á las armas de la nacion 
á los individuos comprendidos en ella (1). Si ha 
contribuido eon toda su energía, con su influencia, 
y con su autoridad, no solo en lá Coruña, sino en 
todas partes en donde ha obrado , á vengar insultos, 
no han sido insultos personales, sino insultos hechos 
á la causa mas santa y legítima, la de la libertad é 
independencia de su pais. Por esta noble causa se 
ha sacrificado como es notorio , pudiéndo contar hoy 
dia, como comprendido de lleno em el real decreto 
de V. M. de 30 de diciembre ultimo, más de cua- 
renta años en la carrera mikitar, durante lá cuál en- 
tre otros servicios señalados que ha tenido la fortu- 
na de poder hacer á su patria, permitaseme recor- 

dar que fué el primero que empezó las operaciones 
militares en la guerra de la independencia contra Na- 
poleon , y que selló con su sangre Ia: ùltima sobre las 


(1): No obstante la capitulación fué entregado á las bandas 
de la fe, y pasó un mes ea un calabozo en Victoria con pe- 
ligro cminente de su vida hasta que el duque de Angulema 
W lijgo sacar: de alli y conducir a: Franola,. 
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murallas de Toulouse, a tidadele aun de sus heri- 
das abiertas despues de pasados ya 20 años que las 
recibió gloriosamente. o 

Debo hacer presente á V. M. como mi mejor. ti- 
tulo al aprecio público que en el servicio de la Nae 
cion jamas he dejado de obrar con rectitud en el co- 
razon, con la mayor lealtad y desintérds , y siempre 
eonsultando las exigencias de mi deber. Pere 

V. M. se dignará permitirme que al terminar esta 
revetente exposicion, lo haga del mismó modo que 
la primera qué me fué devúelta por él Sr. Duque de 

Frias. Diré , Señora, que pidietido la aboficion de 
la causa y seútencia dé muerte fulminada coñitra mi- 
y el réiniegró dé todos mis bicnes y cuanto me ha- 
y pertenecide y pertenecía desdé qué fucron em- 

argados. — Hing ot af 

Me créo fandado á pensar que no obré solo en mi 

interés particular , sino en el dé V. M. y de la Na- 
ción eñtera, porqué el mantenimiénto de sémejantes 
causás y sus consecuéncias constittiye aña excepcion 
á la amnistía la mas cómpletá qué haʒ a dado les Rè- 
je como dice V. M. en su detrerc de 15 dé octa- 

rè de 1832 y forma en él sistema que V. M. ha 
anunciado adoptar, una anomalía que desacredita ak 
Gobierno, y alejá def centro de lá Nacion ff los 
hombres que animados, ¢onio el expoiiente ,%defuz 
patriotismo ardiente, peró recto é inflexible en sus 
principios, pféstan en la firnfeza de su carácter la 
mejor garantía á los gobiernos , qué sin ellos mal po- 
drian asegurar su estabilidad en medio de la rapi- 
déz con que varian los tiempos y las coyunturas. 
Nuestro Señor guarde la importante vide de V. M. 
mur hos algu, Paris 46 de, ebrero dé 1855. Se- 
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fora á L. R, P. de V. M. El Mariscal de Campo 
Pedro Mendez de. Vigo. 
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` ADVERTENCIA.S 


Aunque en mi contestacion al ministró del inte- 
rior, y en mi representacion á S. M: la Reina dejo 
bien dilucidado el panty de vista bajo el cual se de- 
ben mirar los acontecimientos de la Coruña y otros 
semejantes; conviene, al darlos al público no de- 
jar pasar impunemente los pasages maliciosamente 
erróneos del informe del Sr. Duque de Frias. 

. Dice el Sr. Duque que la intencion de su gobierno 
no fué privarme de la facultad de regresar á Espa- 
fia despues de los decretos de amnistia y abolicion 
de. todas las excepciones. Asi se debia creer y sé 
hubiera creido sino se viera por hechos positivos, 
que existen y siguen los efectos de la proseripeion 
„antigua. ¿ Por qué los bienes de los Patriotas encau- 
sades han quedado secuestrados, y las causas en vez 
de abolirse, como se abolieron los tribunales de ex- 
cepcion que las formarón y sentenciároa , han pa- 
sado á las audiencias ? Pero ya se vé, el Sr. Duque 
dice que la amnistía no se opone á mi regreso, 
. dando á entender , que lo que se opone es una cau- 
sa que quiere atribuir formada por delito comun com 
la cual nada tiene que ver la amnistía, y tan cierto 
está de esto que ni aun duda le queda; porque dé 
Jo contrario ¿no hubiera sido su obligacion dar parte 
à su gobierno de mi represeniacion y provocar una 
resolucion sobre ella? Para el Duque basta sin duda 
la calificacion que han hecho los jueces comisiona- 
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dos por Fernando VII y sus satélites como el Con- 
de de Ofalia, y el modo con que refiere los sucesos . 
de la Coruña está evidentemente arreglado al pen- 
samiento de justificar «el perseguimiento activo que 
á la vuelta de Fernando» sufrieron las autores de 
ellos, | o 

Voy á probar que esta relacion es un tejido de 
mentiras como indico al Sr. Ministro del interior, 
y por consiguiente nna calumnia como la calificará 
el público, tribunal único para mi, y á quien apelo 
en mi desgracia. en 1 

Dice el Duque (vease su informe en los doen- 
mentos que anteceden ) «Que siendo de notoriedad 
pa á la época cuando el Greneral Vigo manda- 
ha en la Coruña Sic.» La satisfaccion de haber 
mandado en dicha época aquella Plaza, cupo al Sr. 
General Quiroga, mientras que el Duque de Frias 
habia ya muchos dias se hallaba sometido volunta- 
riamente al Gobierno faccioso' sostenido por el ex- 
trangero, faltando al honor de su carácter militar, 
al de Caballero, al juramento que labia prestado. 
como consejero de Estado, haciendo’ traicion á la 
causa publica, y lo que es mas, 4 la confianza que 
habia merecido al congreso Nacional en haberle 
propuesto para el primer destino, del, sistema cons- 
titucional. Repito que cupo' la satisfaccion de man- 
dar la plaza de la Coruña al Sr. Quiroga como. 
General en Gefe del 4.” Ejército de operaciones 
dentro de ella desde el 15 de julio que empezó. el, 
sitio; habiendo tenido ‘yo la dé hallarme'á sus ór- 
denes inmediatas como Gobernador, y de haberle. 
merecido su confianza , estimacion' y aprecio desde 
el primer dia de dicho sitio, hasta que quince diga 
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despues salimos jantos — la Plaza de Vigo á 
cumplir ambos las órdenes del Gobierno, El ofi- 
cio del Sr. General Quiroga que se pone a conti- 
puacion, y el del Sr. General Novella que le sus- 
fituyó en el mando comprobarán mi asercion. «Cuart 
»Ejército de operaciones. — Los papeles públicos 
»auuncian ¿ V, S, como Mariscal de Campo y Gefe 
»del E. M. del Ejército, y aun cuando esto no sea 
sot, las actuales cireynsțancias me imponen el 
pdeber de prevenir á Y. S. pase á Vigo en cuya 
»Plaza deberá tomar el mando de aquellas tropas 
»pouerse acorde con el Mariscal de Campo D. An- 
ntonio Roselló qye como 2.° del Ejército debe te- 
»pet el mando de las tropas constitucionales que se 
»hallan fuera de esta Plaza. La actitividad y celo 
ade V. S. por el bien de la Patria no necesita 
ple nuevos estímulos para recomendarle lo necesa- 
prio y urgente que es lo que por todos los medios 
pposibles se levante el sitio de la Plaza y sin com- 
»prometer accion algyna se maniobre en términos de 
pincomodar al enemigo, lamándolo fuera del cami- 
yno real y en disposicion de que no pueda hacer 
»uso de la Caballería. Dios guarde á V. S. muchos 
paños. Coruña 29 de julio de 1893. Antonio Qui» 
»roga. Sr. Gefe de E. M. G. del 4.2 Ejército de 
»operaciones Mariscal de Campo de los Ejércitos 
»Nacionales D. Pedro Mendez de Vigo» | 
«Cuarto Ejército de operaciones.—Enterado del 
noficio de V. S. fecha de hoy y de la nota que 
»me incluye de los Sres. oficiales que le acompa- 
vühn, asi como de los demas particulares que com- 
»prende, debo decir 4 V. S. que doy conocimien- 
«to á los Gefes de los (uerpos de que dependen 
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„los que expresa la adjunta lista, para su cono- 
>gimiento, no pudiendo incluir en ella al Coronel . 
»D. Juan Lopez Campillo par la misma razon que 
»V. S. tiene para querer que le acompañe, pues que 
»reuniendo la confianza de las tropas que manda, 
»en parte ninguna puede ser mas útil que á la 
»cabeza de ellas en la Plaza (1). En cuanta, á los 
»facultatiyos de Cirugía que V. S, me pide, nó 
»puedo disponer de ninguno de los que tiene la 
vprimer Division porque hacen suma, falta en ella, 
»pero respecto de que acompaña á V. S. el. Cirus 
»jano mayor, este podrá proponerle los que neces 
»sita : al mismo he mandado se le entregue una 
»caja de instrumentos de su profesion , siempre que 
ven el Hospital de la Plaza ó de sangre no hagan 
»falta. Sin embargo de que á V. S. consta la ess 
»caséz de numerario en que se halla la tesorería, 
a»doy órden al Intendente de este Ejército para, 
„que abone á V. S. los mil y doscientos rs. que 
»ha suplido en estos últimos djas, y una paga si 


(1) Es del deber, mio hacer mencion en, este, lugar. del serp 
vicio que en aquella crisis prestó 4 la causa de la libertad 
el Sr. Marques de Villa-campo primer Ayudante general: 
de E. M. ane acabaha de llegar de Cadiz, y a pesar del 
triste cuadro que ofrecia nuestra posicion. voluntariamente 
me acompañó a Vigo para tomar parte an las operaciones 
que tuvieron lugar, Rasta haber sido prisioneros de, guerra 
en Maide, Casthla la Vieja. La Patria se hubigra salvada 
indudablemente sí tantos y tantos cn lugar de, imitar, esta 
conducta tan distinguida del "Patriota Niih campo no hu- 


bieran huido del peligro acomodandose con cualquiera cosa 
por salir de él, y estos son los que en el dia tambien tic- 
nen accesos de filantropía como el duque de Frias, y se. 
creen los esclusivos; son la misma moderacion personiti- 
cada despues de haber heredado el gobierno despótico; à la 
par de otros hambrientos y que se mucren por maligonear, 
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yexistiesen fondos wae alle Dios guarde á V. S. 
»muchos años. Coruña 30 de julio. de 1823(4). 
»Francisco Novella. Sr. D. Pedro Mendez de Vi- 
»go Mariscal de Campo de los Ejércitos nacionales. » 
Continua el duque en su informe «que 51 dete- 
nidos politicas fueron retirados al acercarse las tro- 
as francesas del fuerte san Anton en donde se ha- 
aban.» No fueron retirados los presos del castillo 
san Anton sino á los ocho dias | e de puesto 
el sitio, el dia 23 se retiraron y en virtud de ha- 
ber sido descubierta una conspiracion de ellos, que 
á ser realizada hubiéramos sido sacrificados todos 
los defensores de la plaza, pues que apodérados 
de dicho fuerte de san Auton en donde se halla- 
ban, y. Yuelta su artillería contra aquella es bien 
fácil concebir la tal catástrofe, ayudados de los 
invasores que la sitiaban muy de cerca ya, por ser 
indefensable la plaza. Ya en la madrugada del 22 
se habia fugado un oficial llamado Trigo con un 
fuerte destacamento ] 300 presos que custodiaba 
en un ponton ; dos dias antes se habian pasado al. 
enemigo las lanchas cañoneras que teniamos , y sé 
veiau deserciones de personas -que debian influir 
en la moral del pueblo. Qué dificil es que la ima- 
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(1) Es la única paga que habia recibida en los cuatro meses 
que tuve el banor de ser Gobernador de la Coruna; en cu- 
yo tiempo he suplido varias veces de mi bolsillo para la 
continuacion de los trabajos de la fortificacion por la es- 
caséz grande de fondos que siempre se experimentaba por 
el buen «cuidado del tseneral' Morillo que me ba engañada 
hasta el último momento en que hizo su defeccion. Y buba 
de costarme bien cara la confianza que meinspiraban sus car- 
tas de la amistad mas fina á no ser públicos mis desyelos { 
ocupaciones y mi franqueza en manifestarlas. 
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ginacion se haga ns del. posicion de los que 
se han hallado en aquel y otros conflictos! y tanto 
mas cuanto de ordinario los hombres tienen repuy- 
mancia en conceder á otros un mérito que ellos no 
tienen. | 
I cómo para echar el resto, dice el duque en 
su informe « que los presos fueron ahogados en la 
mar sin juicio previo y con una atrocidad espau- 
dalosa?» Y no sabe el duque que los tales presos 
eran los inicuos de la causa de Burgos, segtencia- 
dos á muerte por una de Jos tribunales de la nacion, 
el conspirador Escandon que se hallaba en igual ca- 
so, otros facciosos,cogidos con las armas en la mano 
en las bandas de la fé que formaron la vanguardia 
del ejército invasor extrangero, otros asesinos 
‘otros malvados facciosos hombres como el Navarro 
Larrea que con la punta de la bayoneta habia sacado 
los ojos á un voluntario nacional prisionero ? No sa- 
be el duque que en medio de la exasperacion produ- 
cida por el peligro al que acabábamos de escapar fué 
respetada la inocencia en los dos hijos del brigadier 
Escandon presos con su padre y de edad de 16 y 
47 años, en uno de los de la causa de Burgos que, 
aunque en la misma prision se ballaba enfermo? No 
anduvo el Juez comisionado en la causa de que se 
trata (el execrable Salelles) con tanto melindre, 
protribnnali mandó ahofcar, y fueron ahorcados dog 
. oficiales don Antonio Frade y don José 
Rodriguez Ayudante de la plaza, no habiendo teni- 
do en el suceso la mas mínima parte, pues que se 
hallaban en aquella noche peligrosa empleados con 
eminente riesgo de sus vidas haciendo un servicio 
importantísimo. ae 
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No sabe el 8 hasta entonces y par espa - 
cio de cuatro meses fueron tratados los tales presos 
con la seguridad que exigía sn posicion y conservada 
su vida por la infatigable vigilancia del general Vi- 
go gobernador de la plaza? No es cierto haya sido 
ahogado un solo individyo. pues que todos fueron 
junertos antes de ser arrojados a] mar. Los patriotas 
ue se arriesgaron á hacer este servicio terrible pero 
muy grande á la humanidad, estaban bien persuadi- 
dos cuanto convenia evitar que no se dejase á ningu- 
no en disposicion de sembrar nuevas atrocidades y 
aumentar el número de los bárbaros carlistas. 

Pues si de todo lo que va referido nada sabe el 
duque á qué viene contar un cuenfo como se contaba 
sin dada entre la clase de gentes con quienes se reu- 
nié entonces el señor duque imitando no al verdade- 
ramente grande , al honradisimo conde Oñate, dig- 
no descendiente de Guzman el Bueno, al iutrépido 
é ilustrado duque del Parque muerto en Cadiz des- 
pues de haber sido tan maa tratado, ni á otros dig- 
nos grandes, y 4 otros consejeros de estado, que 
fucrou fieles á la causa constitucional, sino ea 
prefirió imitar á su padre embajador de José 
naparte en Paris, y á su abuelo el Conde de Ha- 
ro, el verdugo da Padilla, de Bravo, de Francisco 
y de Rodrigo Maldonado, y de otros varones insig- 
nes, el liberticida de la España á quien el tirano 
Carlos V. le decia en ung“ de sus cartas. «Es lå 
obra que de vos se esperaba, y la que vos é vuestros 
pasados habeis fecho basta aqui, é soy cierto hareis 
de aquí adelante.» r | 

Antes de hablar de atrocidades de que yo tiene 
mingan conocimiento exácto debia haber. reflexio- 
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mado. no poe o sobre las medidas que se ejecutan hoy 
en Navarra (cc. para sostener contra estos mismos 
carlistas el gobierno que representa el señor duque. 
O tambien debiara haber reflexionado que adaptan- 
do su relacion al objeto de “justificar las casas y 
sentencias de muerte contra los patriótas, patroci- 
ma las medidas de mn partido verdaderamente atroz 
que que los asesinaba á millares, ‘como esta demos- 
trado en las horcas caudinas y en otros escritos con 
documentos y hechos mas auntenticos que la su- 
puesta notoriedad en que funda el señor duque su 

relacion. | 
Si su intencion como es evidente ha sidp piutar- 
me como reo de un delito comun se contradice & sí 
mismo , afirmando que he sido complicado en la cay- 
sa de la Coruña » en razon de las importentes fun- 
ciones que yo ejercía allí, » pues como digo en mi 
representacion j'en mi posicion i la que ocupa- 
ban los presos, no cabe la idea de una agresion in- 
dividual que pudiera dar materia á una causa de de- 
lito comun. Y si camo dice el señor duque mas ade. 
lante, yo sé mejor que nadie qué arte pueda re- 
Clamar la política en la causa de la Coruña, por 
qué no remitió á su gobierno inis representacio- 
nes y provocó una resolucion sobre ellas ? Por qué 
se adelanta á referir á un gobierno extrangero co- 
sas que yo debo saber mejor que é], ya que como 
él dice, repito, yo las debo saber mejor que nadie? 
El motivo de semejante praceder se descubre 
con Tas proposiciones insertas al fin del informe, 
motivo que no es otro que el mismo porque el 
gobierno de España mantiene esas causag inicuas 
€ ilegales; tender a los patriotas mas ¢omprouie- 
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tidos un lazo que los C aquile para siempre. 

Consentir ser juzgados por delito comun, no se- 
ria obrar contra sa propia conviccion y entregarse 
ademas á jueces que en el mero hecho de prestar- 
se á llevar las causas indicadas bajo este pie, se 
deinostrarian como hombres de un modq de pen- 
sar igual al del duque y por consiguiente parciales 

Juzgar los patriotas como delincuentes en sus. 
funciones públicas, bien sabe el señor duque que 
es impracticable por las razones expuestas en mi 
representacion à S. M. Ja Reina. | 

'Pedir perdon!!! 6 como dice el duque invo- 

car la clemencia del gobierno! Es inutil observar 
que el patriota que se degradase hasta tal pun- 
to, quedaria desde luego anulado en la opi- 
nion pública, y pendiente de la merced del go- 
bierno. Esto es lo que se busca, y 4 esta con- 
dicion que se me cierren para siempre las puertas 
de un pais al que no puede dársele ahora el nom- 
bre de patria. Cuando tenga la libertad de que 
es tan digno, entonces reinará la justicia , y pa- 
ra entonces ofrezco á los señores duque de Frias 
y conde de Ofalia de sostener contra ellos como 
calumniadores desde sus altos puestos y como trai- 
dores á la caysa nacional un juicio ante la ley; 
mientras, lo verificaré imperturbablemente y con 
mi pluma de hierro ante el tribunal de la opinion 
pública, 'seguro de que me puedo presentar ante 
este tribunal limpio de perjurio , de venganzas per- 
sonales y de manejos interesados. (4). 


— 


(1) F) Globo ingles del 18 de octubre con motivo de ha- 
er sido desaprobado el empréstito de Guebhard señala 
los sugetos á quienes les habia yalido el tal empréstito, 
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Pedir perdon! de 900 dere perdon ? De no 
haber sido ni apóstata; ni perjuro ni traidor? Be 
haber consagrado cuarenta años de servicios dis- 
tinguidos y vertido mi sangre en obsequio de la cau- 
sa nacional? de haber sido inflexible con los ene- 
migds de ella y de haberme expuesto á sacrificarlo 
todo; y hasta mi reputacion (pues bien se vé cómo 
se halla atacada ) por contribuir á salvarla ó salvar 
á lo menos el honor de lá pattia? De levar doce 
años de 1 e injusta, de pesares y traba- 
jos sin término ö f 

Solo un traidor público como el duque de Frias 
podria hacer semejantes proposiciones por el placer 
de iusultar impunemente la desgracia. Y este es- 
cándalo solo puede permitirse ef una época tan 
borrascosa como la presente y de tanta inmoralidad. 
O dia de reparaciom á tantos males! Y cuanto 
tardas!!! 


P. Menpzz DE Vico. 


ÁMERICA. 


Habiéndonos faltado nuestro colaborador en la par- 
te de América pensábamos insertar álo menos la car- 


una suma de sesenta y três millones y doscientos mil francos 

entre los nómbres de los Aguados, Fernando, Keina y 

rincesas, Burgos, Ballesteros, Encima Piedra, Goicochea, 
Ugarte Dr. Antonio, Salcedo, Grijalba, Minano, Carresi 
y Guebhar, se hallan las siguientes palabras: á Ofalia 
embajador en Paris, que al mismo tiempo negociaba otro 
empréstito ingles, un millon de francos. Buen hijo de su 
Padre que dicen era un Guarda de Puertas en Granada, 
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ta esèrita al presidente Santana por el (ahora démi- 
sionario) Eiubajador udgicaño en Paris, Don Loren- 
zu Zabala, ton motivo de la inesperada adhesion de 
aquel ú una revolución de frailes y de militares en- 
gauádos por frailés. La carta, por mas que algun pa- 
pel haya querido decir que es apócrifa, existe y lià- 
ce tifucho Lonot á su autor; no sabemos si ha Hégado 
a se destino y solo si, que ha sidó reproducida eń un 
papel megicano , de donde pensábamos tomarla , sino 
se hubieran frostradó nuestras diligencias para has 
ceros con él. | 
El espacio qué ocupan las cosas de Espaúa no nos 
dá limpoco lugar 4 exfendérnos, y asi solo, con e 
motive de nuevos rumores de negociaciones sobre la 
imdepeñdentia de Iispaup-A erica; recordaremos 
la opinión que en un f lleto anterior hemós emitidó 
sh este negocio, á saber que el gobierno de Es- 
yaaa debe hacer una declaracion solemne por la cuál 
mailieste reconócer todás las Fepúblicas de la Améri- 
ca HMathada Española constituida en esta forma ha- 
ce cue años Que a dichi declaración deberán se- 
guirse órdenes posifivas espedidas á todos los puer- 
tos y fronteras de la Península para que franca y 
libremente pueda introducirse tude Americano é in- 
{roducir tambien y sin la menor traba' las propieda- 
des que fe perlenezean. Qué se déchire así mismo 
le en el momento de pisar el territorio de España 
á todo Amevicang se le dóusidere con todos los de- 
rechos de cindadano Español, derechos que deberían 
disfíntaf tainbien todos los hombres del muádo' qué 
cow alfznna propiedad prelfritsén aquel Pais al de su 
naturalezas Reperiremos la observacion: que hemos 
E «cho entonces, que ne deja de sci bien importante 
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para todos los Pueblos, y es que solo los vagamun- 
dos, los mendigos y los ociosos ya naturales , ya que 
ho lu sean perjudican á toda sociedad y el gobierno 
delie ser infatigable en la persecución de ellos. Que 
esta inedida tan eminentemente patriótica produci- 
ria ventajas incalculables á la causa de los pueblos 
pues que cortaría los misterios y farsas de la actual 
diplomacia. Esperar el gobiérno Español que los 
Americans hagan proposición algnna' sobre el par- 
ticular es un insulto á la dignidad de su pósicion 
independiente. Esta opinion no ha podido sino con- 
firmarse mas y mas con la arrogancia intempestiva 
de los ministros españoles mauifestada en una recien- 
te discusion en las Cortes. Si creerán contiliar los 
ánimos hablando todavia de rebeldes; de perdonar, 
de olvidar ccc. ?- Es verdad que al misto tiempo dan 
á entender que eso les importa poco y que ellos no 
se bajarán á dar pasos y presentar memoriáles. Mas 
valdria que no se hubiesen bajado inctinándose ante 
Jos desaciertos de un tirano aun despues dé su muer- 
te, y que no pretendiesen obligar al pueblo español 
á bajarse tambien presentando umildes memoriales 
para obtener por lavór y á retazos lo que le perte- 
nece entero y por derecho imprescriptible; enton- 
ces , la conciencia misma de su dignidad y fuerza le 
baria proclamar la fratefnidad de todes los Espano- 

s de ambos hemisferiós y nó permitiría éses euredos 
diplomáticos que solo sirven para intrigás pérsona- 
les. Entretanto los nuevos republicanos de Améri- 
ca harian bien de imanienerse á una distancia salu- 
dable de las córtes corrompidadas. de Europa, en 
donde no pugden aprender nada bueno y sí hacer ún 
papel que des debe sér repugiánte bajo muchos as- 
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ectos. Dia llegará a que, tremolando una sola ban- 
dera en'todo el orbe ; convidará á todos los pueblos 
al banquete general en donde se cimentará su amis- 
tad mútua, y se dará á cada uno sy parté en el tra- 
bajo universal que debe embellecer nuestro globo y 
asegurar los progresos dé la humanidad entera. 


Paris: le 20 mars 18 38. 


SEINE. 
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